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(tatcu  e-i R,ey  ,  ti M&rqtiis  -y  Mujicos, 
.r^jí-  í,1á' ^•-«i-'  ya  eítsis  cr.fadílo: 

quien  iT-c  viene  á  accmpaiiar 

no  me  viene  á  aconkjar. 
j  JJ/^ff.  ^\n  Icrilcñür,  íol^cchoffií 
?      puedes  lograr  tu  dclcoj 
t      que  no  le  eítá  bien  á  un  Rey» 
le,   que  es  cullcdu  de  la  ley 
f     publicar  un  galanteo 

■  de  una  hija  de  un  A!mirantc>  ' 

á  quien  Sicilia  pregona, 

que  debe  mas  tu  Coroni, 

que  clCiclo  al  nombre  deAtlame? 

y  cík  recato,  laior, 

queenrbi  adveucncia  te  muevCj 

mas  á  U-Rrira  le  debe, 
«' "  que  al  rcípfdo  de  (u  henor  j 

pues  dcnd'-í  en  la  fucccfsion 

di  N^jOolcs  hetcdcra, 

por  elb  Sicilia  eípera  ^  /  -  -.' 

de  c/tns  dr)S  Reines  la  unión;    '^''  -  '■  ' 

y  quando  ncucrdo  tan  labio  '1^^ 

"^  no  fe  deba  á  cPa  ventura»  .'L'^ 

-     --  »     ,    ,4,>^t 

...  ."i 


te  merece  fu  hcrraofur* 
cl  rrlcato  de!  agravio. 


%\ 


^ey.  Sulo  por  cílo To  fiento;  ¿^^é,^¿-^¿¿^  í 
pero  es  tai  mi  ceguedad,  ^  .  -;  v'^'--^<--'e-^-^» 
que  arraílra  mi  voluntad    '^t^^^^:¿  c^^  #?  /^ 

a  todo  mi  eriiendimieníoí Ji^..^ 

ya  veo  la  clíiniacion 
que  d.bo  a  mi  cfpofa  bella; 
mas  he  de  dr xar  por  ella 
sbraür  mi  ccrazt.in  ? 
Ya  veo,  que  al  Almirante 
debo  conforme  i mlhd, 
am^T,  fineza  r  y  lealtad, 
ficrdo  en  mi  Reino  el  Atlante; 
m.asfi  Pcicia  es  mi  homicida, 
C(  rno  quieres  que  en  fus  cjoS' 
pti fiera  yo. fu^erojos 
a!  peligre  di  mi  vida? 
mil  ULchíS  aqui  he  venido 
á  verla,  i  flido,  y  refucilo, 
y  fin  a  nfe^uirlo  he  VcicltOj 
dciclptrrjdo  y  corridoj     ^ 
y  aííij  eíioi  determinado 
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2  Primero  es 

a  que  paííccsU  «He 

con  laimifíca,  por  dalle 

pea  fionálu  cuidado. 

•AqiircLÍraimc  iccnco, 

cantad  fin  hacer  reparos, 

que  fi  ella  laleá  ci'cucbaros, 

con  verla  eítare  contento. 
'^ar^ufsSi  ya  citas  d  íteririinadoi 

no  re  qui~.ro  replicar. 
¡I^O''  PslT^ndo  podéis  cantar, 

mientra";  yo  ciU  i  reiiíada. 
^(ffic.SiWá  hcrmcfos  hiceros, 

q  ue  de  bs  luces  del  A'.va 

tenéis  las  veces  en  Porcia, 

quarido  nace  en  lüs  vcnraras. 
'Íía/c  Stdexico-,  y  Torre^^to  coij  eC^Ad^s^ 

yhroque/es. 
T»r.  Mufjqiiica  en  nucílra  calle, 

íeñor  <  fí^.  Algo  me  ha  inquietado, 

aunque  es  vano  mi  cuid.^do; 

porque  quien  puede  eflorvalle 

i  la  ucicU  Juventud 

de  la  Crrte  cftc  cxircicioi 

«)ue  con  icíia'es  de  vicio 

fuele  a  veces  fcr  virtud  "i 
IfTer.  Si  cfty  es  virtud  ,  y  agilTajoj; 

ya  tu  dama  !c  le  aplica, 

lera  una  virtud  que  pica. 
'Fed.  Q  lal  es  cfía  >     Tor. La  df-l  a Jcí. 
,Ff^.Q.)icn  quicres,quc  a  Porcia  bella 

mire,  fiefido  yo  lu  amantc> 

y  mi  lio  el  Almiíante 

quiere  criarme  con  ella  ? 
Tor. Conozcámoslos  muí  bien: 

vcn>que  sl«i  te  fatisf¿ccs. 
'Zf.i/Tcntc  Tcrrczno:  qué  haces? 
Ttr.  Echar  mano  á  la  f^rtcn, 
■^ar^.  Sclur  alii  le  han  parado 

a  L  ir.  /Jí>.Q  c  imperta?  Cantad» 

y  laca'le  pairad 

Un  recelo  ,y  fin  cuidado. 
■J^íufc.hl  S  >1  de  lusbeÜfSüjüS, 

de  la  noche  á  la  oíaíiana,  , 

fup'.a  !a  luz  del  que  auJenrc 

ver  cido  de  Porcia  falra. 
fcdQ  'é  clcuchc?      TorOMuCicn  añuld 

cmbift?mos.     Fed  Háí  ds  mi  [ 
2<?r.Qiiicn  de  Poicia.  cauíó  *qui 


la  Honraf 

ha  mentido,  fí  ñd  es  bruto? 
Ted  Q  .icn  va  >    Tor.Vev\^%  quien  vinicrt 

ahora  entras  pregL'n>ai;¿o 

quando  cft«i  yo  lebcntsr.do?  \ 

Caballero  ka  qi.ien  fuere. 
iWár^.  Cantad.  Tor.  Tu  lo  cantarás, 

y  íu  abrirás  tu  guí  tcuero, 

que  te  canta  por  Enero 

como  garó.  /V/<:r^.Caiiiad  mas. 
Aluf.c  Fénix  del  Se  i  e5  1j  mucite, 

pues  le  logra  la  difiarcia. 
fí4^.  A  tan  icbeibia  arrogancia 

le  caíiiga  de  cfta  fuerte. 
Fjy.  Moiiran,  viven  los  Cielos, 

pues  Tacaron  las  cipadas. 

SA:a/i  ¿as  tjpidés  ,  j  CKtrc.n  retir  Ando 

a  ios  Múfleos  ,^  ülMA-qnes  ,  j  ti  l{ey 

tntrA  irh  e/ los  J.ic  Ando  i  a  f//  *dAj 

vutlven  ajaIit  por  otra 

fítVtÁ. 

Tor.  A  ellos,  i. ñor:  eftocadas 

como  quien  hace  bsíiucloS. 
Dtnt.^/m.  Luces,  ciiados:  aquí 

efpjdas?  Tor.  £a  gallinas. 
/>^íí»^  Hiileñofíque  decci minase  ,    u 

qiélacanlui?  i^f;-.  Ven  tras  mi.      'í>'*J%m 
^iVitYArJe  ti  ^y  ji'CAu  kcis  •,  y^J^íMttf^ 

/ílmirAnte. 
jklm  Quien  va  ?  teaed  las  cfpadas, 
Ud  El  Rey  fue,  Cielo  Divino! 
t/í/;ííí.Pues,Fíderico,fobrino, 

a  mi  puerta  cuchilladas? 

Entra  a  dentro.  Fe/.  Ha,amcirtyran 

de  la  luz  al  rclplandor 

conocí  al  Rey.  Tor.  Vo  al  olor, 

porque  o!ia<i  franchipano. 
4^/»»  Retiraos:  di  loque  paila, 

Federico,  qué  has  tenido? 
Fed'SñDX-,  aígun atrevido, 

que  al  decoro  de  cfta  cafa 

jscrdicndü  efiaba  el  rcfpettí.  >. 

/íím.  Como  ?     ffí^. Dando  á  fus  btlcOílCl^- 

mufíca  en  necias  canfioncs. 
^//«.Tu  hiciíte  necio  concepto» 

porque  tita  cafa,  por  ley, 

fícndola  de  un  Almirai:i:c, 

en  decoro,  femcjantc 

essii  Palacio  clclí^^y? 

ÍBC/NcU'  ' 


y  cl  que  lo  mira  dKcrcto , 
inas  qi!c  un  excíllo  ha  de  hjüar 
aiuc5cjue  llegue  a  pciiiar, 
que  !a  pierden  cl  rd'pito. 
reniailo  es  juicio  liviano, 
porque  canceu  a  un  balcón» 
q;:e  no  cf:nde  la  inccncion 
dop.di  no  puede  b  mano. 
Ea  otra  cala  no  ignoro, 
que  cfenla  cl  cantar  feria; 
no,  Fcdcn'co;  en  la  mía, 
guardadi  de  mi  decoro: 
que  quien i.porquc  cflo  ha  íentidoi» 
forma  en  lu  ca!a  querella, 
prclume,  que  ha  i  riclgo  en  cllzi 
por  donde  íer  ufcudido. 
Mira  cu,  c!  rcfprco  dandci 
á  mi  cala  que  íc  debe, 
íi  eres  cu  quien  fe  Ic  atreve» 
o  )os  que  cftaban  cantando. 
Tor.  B  jcnad'-i^iina,  por  Dios, 
con  lo  que  cantando  cüabanl 
[.AmÁ^jts  qué  era  lo  que  cantaban? 
Tor.Vrio  á  uno,  y  d  ^s  a  dos. 
,^//».Qié dices?     Tor.  Linda quim?ral 
y  á  i-'urcia.     ^w.  A  Porcia  léñalas  ? 
Tcf.Si  lífior,  y  en  coplas  malas, 
•■"^i~  aun  fi  f  icran  b  jenas,  fuera; 
quehacer  a  una  d  .mi  belU 
un  galán,  lleno  de  amori 
malas  coplas,  es  p:or, 
qie  torear  malpor  ella; 
ffí/.No  íoi  yo  tan  dtCatentó, 

que  errar  pude  eíh  atención. 
To»-.  Digo,  que  tuvo  razón, 

que  eüo  es  ya  arrcvimíentó. 
^í/w  Federico;  aun  ficndoafst, 
no  has  hecho  bien,  fi  cl  caÜlgo 
malograli:  ,  entra  conmigo} 
pero  Porcia  vírne  aquí. 
i:(/eft  Porciíi^y  Laura. 
ifijrr.Padrc,  y  íefijr,  con  cuidado 
me  ha  tenida  aquel  rumor; 
mas  qué  miroi  Hn  c^Ior 
Federico,  y  tan  turbado  1 
Sed  Va  no  miro  como  amante 
á  Porcia  en  cancos  recelos, 
íihora  íicnco  mis  mis  celoSj 
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que  eíiá  i^  caula  delant.-. 
rorc.  S:rior,qué  rumor  ha  havidcJ 
aquí  eíla  noch.?  t^//».FlijamiajJ 
alguna  necia  pf^rfia 
dcmis  Ciiidusha  fido, 
para  cu  cuidado  es  riada» 
pu:á  laber  te  importa  maS] 
q  )<  mafuria  quedarás 
con  Federico  calada. 
^¿^fr.Pucs,  íerior,  c^  m  -? 
fc/í//«.  En  ti  es  ley 
obedecer,  y  caüar, 
y  en  mi  cl  irlo  a  cfcíluar»' 
pidiendo  licencia  a)  Ríy.     Fít/ti 
Láur.S-íiox^t  albricias  icplico. 
/*«>'■.  Laura,  tcndrss'as  mejores, 
pues  por  dártelas  mayores 
ie  las  pido  á  Federico. 
Fe(¿í\  A  de  roi  ¡  Po^c.  Corno, íefiorj 
P'cimo,  puc5  tu  lufpirando. 
q. lando  yo  eftoi  elp.'randú 
parabienes  de  tu  amor  ? 
Tor.  EKo  es  como  h  calada, 
que  viéndole  con  deldcn,' 
pidió  a!  novio  c!  parabién  i 
y  crajqueeíliba  prtñ^da. 
i^crr-Pues  qiccs  cüo>  Federico  2 
lu  enmudeces,  quando  Juca, 
tan  juño  placer  meti:ncí 
tu  rufpfnfü?    Tar.Si  leíiuraj 
fuípeiiío,  é  irregular. 
Pí>rr.Irreg¡u!ar,  de  ^»ic  forma  ? 
Tor.  P'-  rq^e  ha  andado  a  cuchillada! 

con  un  hombre  de  corona. 
Porc.Qjc  ha  lidoeík'iF.'diricc?  • 
ff*/. Pluguiera  á  los  Cielos,  Porcúj 
que  yo  huviera  enmudecido, 
antes,  que  tan  dolorofas 
voces,  y  qucxis,  íaliííTcn 
I       del  corazón  á  la  boca. 
Porcia, mi  amor  acabo» 
y  fu  llama  abralád  >ta, 
d  la  apago  ciado  ioplo, 
d  fe  conkimic  á  sí  piopría. 
Qué  fftap.ígd  dixe  I  mitnfoj 
qur  antes  ya  mas  pi  d  rofa 
crece  en  mi  p^ra  toimento> 
I       ¿a  guc  ardid  para  liíonja. 

hz  El 
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ij  Primero 

Elcfcdciíülatfléftte 
te  he  dicho  de  mí  congoxa, 
no  U  caula,  que  ella  mílma 
da  a  entender, que  no  la  ignora?: 
Porque  eiRcy,  Porcia, en  tu  calle 
con  muííca  elcandalofa, 
que  en  úis  ca nilones,  tu  m  mbre 
por  mas  fineza  pregona: 
no  viniera,  ni  intentara 
cícandalostan  a  coüa 
de  tu  fama,  á  no  tener 
faví^rcs  que  le  ce  íionan. 
Amante  que  le  publica» 
fus  príícísicnes  blalona, 
que  el  que  en  deiprecios  pracndc> 
con  el  recato  íobui  na. 
Tu.Pí'rcii,  tu>y  tusfávoies 
le  llaman,  y  le  provtcan, 
tu  le  tiaes-,  raas  no  prelumas, 
que  es  efto  quexa,  úíiora, 
que  yo  no  puedo  ts|ner!a> 
fino  de  mi  luerte  cortaj 
pues  tu  aciertiS  tu  fortuna, 
aunque  yerras  la  viéloria ; 
porque  aunque  fea  en  dcfprccíc^ 
¿el  anrior  que  me  apafsiona, 
negar  no  puedo>  qiic  ha  fido 
cuerda  elección,  y  aunfarzolai 
dexar  la  uílica  fl^jr 
por  el  c!¿ve!,  que  corona, 
de  üiurolas  Mígeíbdes, 
la  purpura  dclush'.jas. 
El  clavé!,  Porcia,  es  el  Rey> 
yo  la  fío»  humilde,  r  ttica, 
que  Tolo  n;cid  á  fer  una 
entre  ti  vulgí)  de  las  otras: 
En  él  bririda  i  cue  le  elijan 
aquella  crcriidida  pompa, 
ruc  en  an-,b3:f;í>  c^imtíics 
vierte  el  carn^'n  qvic  le  adorna. 
'A  mi  cút  hua;iila  un  maii/. 
lan  paiido  -.  que? mu  n«)  cobra 
mas  color  •  con  la  vergüenza 
de  ver.  que  por  ci  nje  ¿rr*.  p.n» 
La  mrjor  tu  ¡nano  elige, 
mi  efirc''a  pierde  por  pica, 
el  Rey  te  gana  por  gr3ndc> 
y  tu  quedas  mis  d'choíaii 


es  /a  Honra^ 


lógrale-,  pues, y  a  mi  tid 

piopon  tu  la  cíula  ahora, 

que  mas  convcnitiac  lea 

paia  clcufarnutftras bodas, 

quedándote  lá  p:í!2bra 

de  que  mi  labio  no  rompa 

las  clauíiiras  del  íiict  ció, 

que  a  tan  grave  calo  importa: 

yo  vendré  en  quantcd.'xcrcs, 

aunque  me  culpes,  íf  ñora, 

añadiendo  ella  fineza 

para  remate  de  tod¿s, 

que  aunque  no  lea  agradecida» 

poco  cnire  tanciS  importa, 

c^uc  cíh  por  u'tima  figa 

la  desdicha  de  las  (tras. 

Solo  ficntOjque  en  mi  pena 

ro  merece  a  mi  ccngcxa 
í       tu  ddagiadecimicnto 

el  tierno  llanto  que  llora:  - 

no  te  debo  efíe  dolor-, 

prio  aunque  afsi  lo  conozcai 

íin  darte  quexa  de  ingrata, 

d:  faifa,  ni  de  alcvola, 

tolo  iré  a  \lerar  mi  tuerte: 

Vierta,  pues,  la  ardiente  copia 

de  Isgrymas,  y  lulpiros, 

que  ya  en  el  pecho  me  <■  nog:;^. 

que  aunque  mas  que  á  ti  los  debo»" 

á  tan  mal  gaftadas  horas, 

yo  los  daré  al  mar,  y  al  viento, 
-  Cúbrelos  e\  que  le  toca. 
Porc.  F-d£iico>2guarda,ffpfra: 

hai,  Cielos  ^  qvian  á  mi  ccíla 

me  hafaüdo  la  fineza 

de  haver  callado  haüa  ahora 

el  amor  dc\  Rey,  pues  del 

me  rcluUa  una  dcihcnra  ! 

vuslvc-Fcdeiico,efcucha. 
FedQ:^^  es  lo  que  me  quÍ6rei,Porcia> 
Tor.  Antes  no  te  quiere  nada, 

que  efle  es  el  pleito.  rcrc.Q\K  lombraSi 

queiUciones,  que  apariencias 

Ion  cíl.ííi  que  te  apafsicnnu? 
ff^.La  lombrz, Porcia, es  mi  amor, 

ia  apariencia  fue  lu  gloria, 
.  que  eñár  eí  Rey  en  la  calle, 
i  ■     no  fjc  apariencia,  ni  ícmbra; 

Torc, 


1 


^ 
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de  Don  Augujlin  Monto. 

ToYc.  Qii.'  Pvey,  feñor?  7'or,  El  de  cípidas,  j       iicndo  hncz? ,  y  no  culpa, 

qje  pensó  venir  de  copas, 

y  Obre  mi  pin.ó  b*iíio5. 
Láur.  El  Rey  fobrc  tií     Tor.  En  perfona. 
Uíir.  Tu  viíie  ai  Rey?    Tor.  Y  al  caballoi 

y  hules  cu,  crcsioci, 


y  havia  una  tercia  Rea¡. 

Porc.  Federico,  qaícn  te  eRuja 
piiídc  Irr  ni!£  i'ea  tu  antojo, 
tusprchrci'.ion,  <;  cu  m:moria. 
poru'jc  ni  yo  se  del  Rey, 
ni  íi  ciego  m:  enamora, 
ni  ti  muficas  me  ha  dado, 
que  mi  atención  efti  fola 
en  cu  amor-  a  quien  ei  a!ma 
ha  u  neos  aaos  que  adora 
convjsmantí,  y  como  duefio,. 
y  con  l'ucíte  tan  dicboU, 
que  es  de  iniamüníe  pieccpcúi 
lo  que  es  del  alma  liíonja. 

Jied.  Elto  fj.  niegslo  todo; 
claro  cttá,  que  tj  lo  ignoras» 
porque  un  R-;y  cnamorado> 
y  que  la  calk  te  ronda, 
y  que  tu  nombre  pjblica 
en  canciones  amorolas, 
no  es  pan  que  tu  lo  lepas, 
i;í*^'ísiuIc  que  \ú  ci^as, 
cantandcioá  tus  balcones, 
yivcn  !os  Ci:los>  l'cñora, 
que  ha  as  que  me  dclclpcrc> 
fi  pre:;p.des  cautelóla, 
que  én  una  traición  tan  clara,' 
pieqíe  yo,  que  tu  lo  Í2;ncras. 

To^c.  Q  ;é  quiere  decir  traicionv 
Seíi  ir,  el  labio  repcria, 
qaecchísa  perder  la  qucxa, 
ti  ca  el  decoro  me  tocas. 

Ie¿¿.  Pi-hes  no  es  [raicion  el  neíiarlot 
quien  riega  una  qucxa  toda, 
fupone,  qu¿  en  io  que  niega 
hai  delito  qje  le  t>.)ca. 

lorc.  Yquaiido  yo  !o  üipiera, 
es  cori!c;|uencia  f.  ixda, 
que  piírquc  ci  \K')'  ale  fcíkjc, 
mi  pecho  le  corrclponda. 
No  pudiera  f'r  fjbrrloi 
y  callarlo  qui¿n  ic  «idcraj 


fcuiarte  una  zozobra. 
Hi  havidü  mugei alguna; 
que  por  ler atenta  loca, 
a  quien  quiere  bien  le  diga, 
que  otro  galán  la  enamora' 
Es  buena  lati^íácinn 
de  quererle,  el  darlcjá  cofta 
del  dolor,  de  ver  le  triíle, 
á  lu  amante  una  congoxa? 
No  puedo  yo  ler  quien  foi, 
fin  que  tu  el  ricl'go  conozcas? 
He  m  neíi-:r  yo  tu  pena 
paia  defender  mi  honra> 

Y  quando  nada  en  mi  abíncj 
mi  decoro  aqui  lupouga, 

y  á  mi  me  quieras  hacer 
muger  común  como  todas: 
Quanto  pucd-S  peníar,  es, 
que  admito  al  Rt:y,  y  engañofíi 
quiero  cafarme  contigo, 
para  encubrir  mi  deshonra; 
Puedes  penlar  mas  de  mií 
Pues  núra,  íi  cfto  conforma 
condirmc  muíica  el  Rey, 
y  hacerme  infamia  nccoria." 
Puedo  íer  tan  necia  ye?, 
quando  á  eKg-nartc  me  opongai 
que  un  clcandílo  permita, 
que  mi  liviandad  pregona? 
No,  Federico,  no  cábe, 
que  no  es  mi  razón  tan  pocai 
que  has  de  luponcrme  necia» 
ya  que  Ubre  me  fupongas. 

Y  pues  no  pu-de  ftr  cÍTo; 

y  el  mifmo  indicio  te  infi^rmai 
que  implica  con  ru  íbipecha? 
Vete,  Fedeiico,  ahora; 
y  advierte,  que  fi  en  ru  vida 
mirarme  á  los  ojos  olTas, 
has  de  bailar  de!  baíi'ifcc» 
cr.  íií  viíia  ¡j  ponzí.  aa. 
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Fftí^-S  u/ia,  i-'oicia,  mi  diieíio¿ 
clcLicba.  eipera, que  temas 
de  un  delito,  que  es  fineza, 
la  venganza  mincckofa. 
Aauarda.  Pcr.Q  ¡é  he  de  aguardaí? 

Jor.  Ven  aqui  uítedcs,  crrdl?, 


(5  Primevo 

y  ah(;ra  la  pití?  trocada. 
fe^.íl  hallo  un  Rc)  ..que  ce  enamora, 

fia  IVA  en  mcriíüSir.c falta, 

loque  ¿él en  poder  le  li.bra. 
r<7rf.Q^i¿  es  lo  que  me  enamora  iinRcy? 

pues  cíTo. ícTior,  que  impoi u> 

para  pfnfar  tu  de  mi, 

que  havicndü  de  fcr  i\i  efpofa, 

puedo  yo  coricipondcrle? 

porque  el  me  quiera,  es  forzofa 

la  liviandad  fn  mi  pecho, 

y  en  fu  empeño  !a  vidoria. 

Mi  alvcdrio  eíiá  en  ki  ¡tuíiuo? 

O  yo  puedo  por  mi  íola 

obrar  bien,  ó  mal,  »no> 

Si  puedo,  cs.íentcnci*  loca  _ 

dar  por  hecho  en  mi  el  áeVnOi 

Iblü  porque  él  me  cnamoraí 

Si  no  puedo,  y  le  gobierna 

mi  voluntad  por  !a  otra, 

no  foi  yo  quien  le  comete, 

qucxate  de  qoicn  te  enoja, 
fe/.  Y*  veo,  Porcia,  que  r rré, 

ini  dcfconfianza  propiia 

es  ranea  como  mi  amor, 

ycrrofoedeclla,  perduna. 
forc.  Luego  eílas  ya  de  mi  amor 

fatisfecho>     Tcr.  Si  lefiora, 

larisfccho,  mis  no  harto. 
lFf</.  La  lazon  es  podcroU. 
fprc.  Aísi.  qué  fue  la  razón 

quien  te  ha  vencido"'  Bien  ddrlS 

el  yerro  de  U  folpechai    : 

pues  no  fuera  n-ias  airóla 

üncza,  que  tü  le  dieras^ 

a  mi  fce  aquella  visoria, 

que  a  la  raioi,  Fcdcricoí 
ir¿^.Sic;ido  ella  tuya  qjé  imporuí 
rere.  Pues  pideic  a  U  razón, 

que  te  fivorrsca  ahora. 
rcr.Ea,  fulleros  de  amor, 

que  os  dais  con  la  rccironai 

üeftohide  parar  en  bien, 

para  que  \on  cirancoruír> 

Daos  las  manos,  porque  acabí 

ella  cena  en  prpicoris. 

Ea,  fecñora.      Paic.  No  quiero. 
STtfr.  Edé  cscíbC)  golpe  en  bola. 


es  )a  Honran 


FtW.  Q^c  uo  quieres,  Pdrcla?  ForcNói 

Fcjí.  Ci.  mo  en  el  rendido  corta 
laclpadal  /«rf.Si  cflo  confitíIaSa 
k)«-  brazos,  y  el  alma  toma. 

Fed.  En  ellos  te  doi  lamia. 

Tor.  Aqui  paz,  y  dclpuesolla. 

í(í¿.  Porcia-,  aalsiíÜrámi  tio 
vci  al  PaUcio.    Porc.  Qué  córu 
es  la  vida  «Ul  contento! 
(    Fed.  Qucxaftcí 

Porc .  No,  qne  es  forzoía 

obligación.     Fed.  Pues  licencia 
re  pido.     Pokí:  Tu  te  la  tema, 
baila,  que  yo  pon^a  el  cuello, 
fin  el  cuchillo.     ^Fed.  Te  enojas? 

ftfrf.Scnti miento  hai  fin  enojo-. 

Fed.  Pfcfto  volvere,  Icfiota. 

Forc.Wii  fin  fufto?  Fed.  Voi  tcmicnao'. 

Porc.  A  quien? 

Fed.  A  un  Rey,  que  te  a^Jora. 

Forc.  Eíí.)  es  no  fiar  de  mi. 

Fed.  El  poder  es  qjj-n  me  aíTombri. 

Pííír.Pucs  que  puede?    Fed.  S  :r  tyrancJj 

Forc.  Conmigo  no  pu:dc. 

ftí^.Av,  Porcia  I 

Porc.  No  has  creido,  qucioi  tuya? 

Fed.  P.ics  de  que  vivo  yo  ahora? 

Pac.  Vete,  pues.  >-,,  ^— 

Fed.  De  amor  voi  cicgd. 

fí-n-.Lo  demás  á  mi  me  rocí.  ?/<«/.' 

Tcr.  Lindo  par  de  huevos  frefcosl 
qiié  digo,  fcfiora  hermola? 

Laur. LaüU  me  llamo.     Tor.  Ya  se 
que  eres  Laura  la  inventora, 
y  íé,  que  eres  Alcarrefu 
y  se,  (^uc  eres  ücarrona. 

¿^«.Much .)  fabcs.  Tor.Süi  Torrezncí; 

Laur.  Y  en  fin,  qué  quieres  ahora? 

IT&r-  S^r  tuyo.  Lau.)L  qiié  me  darás? 
Te'  •  C  incierto  ante  todas  colas, , 
en  íeis  aÍKS  un  veítido, 
por  Pafqua  un  jubün,  h  ropa 
otra  Paíqua,  Ix  balquifia 
otra,  ci  guir  Japics  en  otra, 
otra  el  cilzon,  otra  el  manto,' 
p2r5  que  las  rap;  wdis. 
Liiur.  Pu;s  no  es  mejor  todo  j  jnto? 
Tor.GvUr^a,  que  las  hembras  todas 

en 


de  Don  Aiigu/lm 

en  pcfcandülc  auno  qiuuto 

puede  dar:  dicen  aroga. 
Liar.  Ayl  qi'C  Icré  yo  tu  eíc'ava, 

r.me  das  vellido.    Tor.Ayibobal 

qje  he  icido  yo  a  Q.icvcdo, 

y  s¿,  que  las  íocarrunas 

íort  Gcmü  el  p:iro.  Lau-Vüti  qué 

tiene  e!  pf rrc?    Tor  Punto  en  boca. 

Un  perro  junto  a  una  mcfaj 

con  viíta  citarían  devota, 

que  le  cuentan  los  bocados 

á  lü  amo,  y  í]  !c  arroja 

un  bücadü)  íe  le  engulle 

iiií  milcar,  y  Inego  torna  ^ 

a  íu  atención  de  hito  en  hitdj 

échale  ütio,  y  de  la  forma 

fe  le  traga  que  el  ptimcró, 

y  vuelve  luego  a  la  nota, 

quedándole  poco  á  poco 

íe  eíia  la  comida  tuda 

íin  faltar  ác  alli  un  inftanrej 

mas  fi  el  amo  cíU  de  goi  ja, 

y  learrtjs  un  panecillo, 

entre  los  dientes  le  toma, 

y  dando  un  brinco  le  zafa, 

y  en  todo  el  dia  no  torna: 

vcrbigratía.    Lar^r.  Hcrnsano  mid, 

quien  tanto  fabc  á  Bolonia. 
Tor.  Entre  bobos  anda  el  juego. 
Zau-  Andi  chulo.    Tcr. Anda, Peonza. 
VAnjeo  fí'-íi  ''^tifíeos  ,  U  í^tnA  con  un 

¡iepi^iji  en  ios  ojos-,  y  el  ^lmirAntc% 
Wujic-  Ata  ií  Vireno  ctílpa 

ia  dtígraciada  0!ynipa, 

cantando  lus  fin;  zas, 

llorando  fusdeldichas. 
I/#/w.  S¿ñora,  vueíha  Alteza 

de  íu  pahion  reprima 

la  prna,  y  no  iceifueiZC 

fui!  juHa  tyraria. 
^in.h'i,  Altrirantc!  Ay,  Padrel 
que  ya  la  pf  na  mia 

cumo  de  P^die,  en  ves 

lu  alivio  Ibücita. 

Ya  rcmpc  en  pdí  filencí* 

clcoto  ác  la  ori'iia, 

el  mar  de  mi  crngrx3¿ 


MoYeto, 

Di-Napoks  Píinceía, 
á  Rema  de  Siciüa 
me  traxo  vueltra  mano, 
mas  la  elección  fue  miaj 
que  quando  por  aÜvia 
os  bulco  en  mis  fuigas, 
no  quiere  hacer  la  caufa 
de  lo  que  en  iri  es  deldichá; 
Logré  alegre  en  mi  clpolq 
las  primeras cancias  i 
mas  como  de  quien  eian 
duró  en  mi  laaicgiíaj 
que  de  los  deídichados 
fe  dexahaüar  la  dichas 
y  viene  ma^  colmada, 
por  matar  mas  perdida^ 
Deldc  aquellas  finezas, 
que  acaíb  eran  fingidas, 
cipero  las  legurdasi 
y  aun  menos  mal  íeria 
vivir  ccn  efpcranza. 
que  lu  entereza  elquiva» 
por  íi  cfíe  era  coníuclc, 
también  ya  rae  le  quitaj 
De  Aries  á  les  peces, 
fu  curio  el  Sol  teimina," 
íin  que  yo  a  I  ducc  kcho 
IcmcrecieíTc  un  dia. 
Quando  eftoi  á  íus  ojos, 
me  agravia  con  la  viüa, 
pues  para  mas  tormcnroi 
me  vén,  y  no  me  miran. 
Si  quiero  hablar  quexolaj 
lo  advierte,  y  le  retira, 
y  ai^n  antes  ¿e  c^cuchaiUí 
la  qutxa  mecafíiga. 
Si  llüiü,  mas  le  -  fcnddj 
fi  cal' o  ni  le  cbliga, 
niel  toícrai  merece, 
ni  el  padecer  laíiimai 
ni  aun  me  vale  el  letird; 
pees  qusndo  de  ¿i  me  libraj 
le  veo  cnrci  memoiia 
ccn  h  dureza  mi'.ma. 
Lkírai.dü  el  So!  mcdexai 
y  el  Alva  al  So!  imita, 
la  Aurora  me  coniuela, 
qu£  rgc  h^55  cpR'palíia^. 
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8  Primero  es  la  H.nraj 

Ni  ve  día,  ni  ndch: 
jmi amor,  con  luz  diñínia, 
qücen  mi  ion  ficmprc  iguales 
las  noches,  y  losdias. 


De  cite  jardín  !as  plant;^s 
amanecen  fl  nidis, 
y  á  puro  llanto  mid 
anochecen  miichiras. 
Mirando  en  mis  pilares 
valor  q.ic  las  rclíHa, 
canfída  de  la  qjcxi> 
me  qvicxo  de  la  vidi. 
N')os  pido  yo,  Alíniranre, 
remedio  i  mi  dd'dicha, 
qu*  sé  que  no  ha  dcdine 
mi  cítreüa  veagadva. 
A  que  veáis  que  cengo 
razón,  mi  pena  afpiíai 
triftc  el  pecho,  áqjicn 
tan  poco  bien  le  alivia. 
^    %/tíf»'  AÍTcguro,  fcíiora, 
^\.      que  al  oir  vucÜra  qugxa, 
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vueflro  do!or  me  dcxa, 

ran  ofendido  ahora> 

que  el  hulear  el  rem:d{oí 

aunq  muera  por  vos>no  temó clmjdio. 

Y  por  mi  milmo  os  digo, 

pues  me  coca  e!  agravio, 

que  no  atara  mi  labio 

«1  temor  del  caíUgo; 

que  oy  violencias  vanas 

no  amenazan  peligros  en  eñasca"«^S. 

y  ueíira  Alteza  la  llanto 

rcpritna,  gran  íeiioraj 

no  picida  lo  q  le  llora 

quien  ha  ftfi  ido  tanto', 

que  es  mozo  el  Ríy,  y  ha  errado 

inadvertido,  6  mal  aconfejado. 
i^f//».Pues  qué  emienda  havri  ahora» 

fi  es  amor,  por  mas  pena, 

quien  de  mi  le  cnagína? 
l/í/m.  Sábeislo  vos,  Ccfiora? 
J^ei/i.  Ello  es  lo  que  yo  lloro. 
^/m.  Y  r^bes  vos  a  quicní 
j^jiij.  La  cauía  ignoro: 

mayor  hiciera  el  dario> 

fi  Icdixcfi;  ahora, 

que  es  Porcia,  a  quica  adora  j 
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mis  pucds  Icr  cngafio; 

y  mal  averiguada, 

no  rs  para  mi  quíxa  tan  pcíadt^ 
i^í/ffi.  Pues  válgaos  la  eíperanza» 

iVfi ora  i  d:l  confuclo, 

qjando  a  mi  de  cftc  djcid 

tanta  parte  me  alcanzaj 

que  todo  medio  tiene. 
ga^  Ningún  alivio  á  mi  doldr  co'nviéñfi 

Iblo  uno  lo  lerU> 

q  le  vos  me  havels  negado; 

á  Porcia  he  deíeado 

ver.     t/í/a».  NopaSfará  cldií 

fin  que  la  mano  os  bslr: 

y  oy,  porque  mas  venturas  intercale, 

calarla  he  promctidoj 

y  la  ocition  convida 

á  que  licencia  os  pida, 

quandoal  Rey  ic  !a  pido. 
í{e¿/j  Qié  es  lo  que  ele. icho, Cielos! 

ücaí:  )n  Ctngo  de  laber  mis  zclosj 

yo  m:  alegro,  Amirante, 

que  L"  tengáis  cauda, 

que  de  bien  empicada 

es  indicio  biftante, 

p:ro  la  diligencia  me  ceded 

de  pedir  al  Rey  licencia. 
^/m.  Es  colma rnflc  de  honorcsj 

mas  al  Rey  aqui  cipero 

hablarle.      Kcift.  Yo  no  quicrc> 

aumrntar  mistcauíres. 
i></«f.  Pues  como  amor  Icalcxa^ 
ff//¿.  Es  por  no  dar 

mas  caufas  á  la  quexa.  vdjl 

^dkn  d  .{ej  y  e¿  Mur^ues. 
F^y.  Marques,  cüo  no  es  polsiblc» 

que  es  Tolo  amor  mi  dcl'ct),  , 

porque  ardor  tan  ímpolsiblc» 

cerno  el  que  en  mi  pecho  vcoji 

fin  dud:  es  mal  mas  terrible, 
May^.  DifiiiiiUla  tu  dolor, 

IcMíírj  por  yie  cita  delante 

e!  Almiraiiív.'.  [{ey,  Ay,amor¡ 

yo  d^oi  rendido  a  lu  ardor, 

y  no  es  pc/óiblc:  A'mirsnrc. 
ly*//»  Gran  Icñur.  ^ry  O/  he  tábido 

una  nueva  ,  que  me  hi  dado 

cuidado,    i^i'm.  Pues  de  que  ha  fido> 

Rc)r 


de  D.  Augul¡in  Moreío. 

J^í>.  Qjc  el  Pueblo  fe  hile  vai.t  dj  j       Y  fi  cmpa'io  un  forzofo 


cu  Mccina.  -yíunXi,  he  tenida 
yo  el  avilo,  graaicfiori 
y  d  remedia  fe  prcvienej 
ñus  no  aíluíid  mi  valor» 
porque  orro  riefgo  hai  mayori 
mic  vuc(tra  Corona  tiene. 

J^fj.Rid'^u?  quedociií  hablad. 

i^lm.  V  grave,  l^y.  De  4;c'araroS 
en  mas  prcftcz»)  acabad. 

^Im.  S^ltí,  ícñ  r,  he  de  hablaros. 

i^e;.Marcjucs  ?     M<tr^.Senor. 

f^ey   Dclpcjad.  VAJe. 

Dícid.  /íí/«».Si  Ic  le  ha  de  dar 
!u  lugar  á  ¡arazon> 
vos  no  podéis  ignorar, 
que  el  mayor  ricfgo  es  faltar 
un  Rey  áúi  obligación. 
Vos.tfrior,  íc  la  tenéis, 
de  ¡a  R:ina  x  la  pcrfona} 
tanro,quebien  cünüccís>  , 
-'-:':^uc  a  lü  mano  le  debéis 
la  qtiietud'de  la  Corona) 
Ñipóles,  que  prctcnfion 
aaqucfteReino  tenia> 
os  la  cedió  poT  fu  unión, 
dexandücn  lafucccísion 
(ini-^i  cíb-Monáíchia: 
y  debiendo  tanto  amor 
a  la  Reina ,  y  íu  decoró, 
vos  divertido  >  fefior  í 
Mas  yo  úipondré  el  crrori 
advertid,  que  no  lo  ignoroi 
y  aunque  a  mi  oido  llegó, 
notadjquc  no  os  le  repito, 
que  un  vaíTilloj  aun  como  yd,' 
nunca  a  fu  Rey  repitió 
fin  libertad  un  delito. 
Si  labe  efta  finrazon 
Ñapóles,  y  oílados  vienení 
€^u¿  harálu  reiolucion, 
fi  al  derecho,  qnc  ellos  ticncríí 
le  afiadis  eíla  razón  ? 
Y  quando  eñe  riclgo  quicr:! 
defpreciar  vucHro  valor, 
Siciüa  no  os  reprimiera 
por  el  amor  con  que  cípcra 
á?  vos  digno  fucccílor  \ 
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no  os  mueve  ,  que  es  dcfventiir*¿ 
como  olvidáis  rigorolo 
la  deuda  de  fu  hcrmolura» 
y  la  obligación  de  cfpolo  í 
Si  eftc  yerro  a  cometerle 
os  ha  obligado,  el  tener 
(Srro  guRo  ,  al  poífeerlc, 
dcxarais  vos  de  ícncrlc> 
por  no  darfelc  a  entenderá 
Si  osofcnde  mi  oíladia, 
mi  cabeza  a  vueilra  dii^ílrai 
ofrezco  con  alegría^ 
pero  Isbcd,  que  en  la  mía 
cortáis  mucho  de  la  vueltra; 
/^f>.Con  temor  Ic  he  eftado  oyendo» 
porque ^ya  tuvccreide, 
que,  como  mi  maUíupicra. 
la  caula  de  mi  martyrio. 
Almirante,  ya  que  vos 
fabeiseüe  yerro  mió, 
os  quiero  dar  «1  deícargo 
como  a  juez  de  mi  delito; 
eHo  esporfatisfaceros, 
porque  tengáis  entendido, 
qucosrefpondo  cerno  a  padrCJ 
y  os  efcuché  como  amigo. 
Yo  me  case  enamorado 
de  una  beldad,  cuyo  hechizó] 
para  dil'culparlo  t»d®, 
me  dcxó  fm  alvcdrío. 
Bien  fabcJs  vos,quc  al  cafarmi 
lo  rcíiíti,  y  que  vos  miimo 
por  conveniencia  del  Reino 
me  lUvaftcis  al  peÜgrc. 
Yo  hallé  en  mi  cfpoia  las  prendiS 
que  vos  veis,  y  yo  publico, 
que  la  razón  arraítrada 
no  quita  el  uío  al  fcntid©* 
mas  aunque  afsí  lo  conozcojí 
cada  inflante,  que  imagino, 
que  es  la  nube  que  me  cftorvij 
el  So!,  cuyos  rayos  figo, 
es  para  mi  pecho  un  aípid, 
ala  viíla  unbafilifco: 
y  ctmo  íi  fuera  cietto, 
huyo  en  ella  mi  pcii^ro. 
Rcconociciida  mi  error 
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vari«s  rtmfdlos  rae  aplico, 
procuro  olvidar  la  cauía, 
y  es  el  dafjo  a  quien  olvido, 
¡qi;c  cs  el  olvido  cobarde» 
y  como  louyc  de  mi  a!ivio>" 
|e  hallo  mas  lexos  de  mi, 
¡guando  mas  rras  él  camíno'í 
¡Almirante  >  ye  no  hallo 
remedio  a  los  males  mios, 
fino  es  morir,  porque  veo, 
que  un  impofsible  contjiiiíld. 
y©  ettui  lin  mi  >  yo  no  mando 
mi  razón,  yo  no  la  rijo, 
poder  íupcrior  me  arraüra, 
jin  Icr  dueño  de  mi  miimo. 

•'•'   yo  perdí  el  enccndimiciuo, 
y  a  mi  vo  uniad  noe  rindo, 
y  mirad,  fi  cftoi  fin  mi, 
puci  cfto  a  vos  ó"-  he  dicho. 

^}m.  VilgimeelCielo!  es  pofsiblc, 
feíior,  que  os  hayjis  rendido 
a  una  pilsion,qoe  tan  poco 
osdcbííceis  al  principio  ? 
Pues  tantos  riclgos. 

'l^fjy.Qiié  riefgos  > 

es  alguno  mas  que  el  mió  ? 
pueae  cuidar  del  ageno, 
guien  muere  de  íu  pcÜgro  \ 
¡Almirante,  efta  palsion, 
no  cs  pafsion,  fino  delirioí 
yo  me  muero,  yo  me  abraíó» 
cfto  es  fuerza  del  dcúino; 
yo  pierdo.  A/m  Srñor  templaos^ 
vos  dcfcompiicúo?  E!  deliro 
no  es  el  mal,  fino  el  rcmedíci 
mal  aplicado  al  peligro: 
ya  el  delito  cs  aconfcjo 
que  csdc  dos  males  pieciíoj; 
el  menor:  quien  csla  cau'u? 

'E^y.  No  puedo,  pues  no  os  lo  digo. 
Hai,  Porcia  1  yo  ht  cfcado  lyco, 
p.iesaísi  me  precipito. 
Almirante,  aqucfta  llama 
liene  dife¡  entes  vifos 
cada  inüanre,  yo  eftoicicgoi 
y  mas  reportado  os  digo, 
que  procuraré  vencerme, 
í*^i  .YOS>  ^  lo  ju?  gs  «fúgioij 
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y  no  hablemos  mas  eñ  eftdi 
precípicaimchc  temidci.        Af> 

t^m  Qué  eni^  mas  pueden  1er  eltas^ 
Válgame  el  Cielo  Divino  I 
La  Reina  viene,  fcnor. 

J^e>.Pues  yo  dcaqui  me  retiro. 

t/í//w.Mirad  que  viene  mi  hijaj 
y  fu  Alteza  ha  de  p.:diros 
una  merced  para  ella. 

^ej'.Nu  kc  de  poder  encubrirlo. 

Sat'e  U  ¡^eií/Ay  forcÍAt  DamM-,  FtdericOy 
y  rorre:^¡o. 

^f/'». A  averiguar  voimlszcles,  af. 
temiendo  lo  que  averiguo: 
S:fior,  para  agradecer 
a  Porcia  el  haver  venido 
a  verme ,  cs  vengo  a  pedir 
una  merced.    /^e^-.Juíta  ha  Hdd.' 

^in.  De  ella  no  aparta  los  ojos,    <iOj 
ya  di  un  paílo  en  el  indicio, 

Fed.bAuA  el  Rey  a  Porcia? 

Tor.  Al  íclgoj 

mas  parece  de  hito  en  hite» 
garó,  que  azccha  ratón. 

^cj/.Y  qual  la  merced  ha  fido^ 

l(e///. Licencia  para  cal'aila 
con  Federico  fu  primo. 

^j>  Qjé  es  \<¡>  que  he  elcuchado.  Cíf'^'^! 
c»n  quien  decisc   /í//«.Mi  lubrino: 
parece  que  el  Rey  lo  eltraña.       rf^. 

¿^««.Todo  el  color  ha  pcrdidoj 
ya  hai  otro  leüigo  mas. 

Fed.hVi  vida  en  fu  boca  miro. 

Tor.  Si,  ya  te  tiene  entre  dientes; 

c/í/w.  Yo.  fefior, también  os  pido 
cíia  merced.    ^f>.Sin  mi  cñoi  I 
ya  cs  íin  remedio  el  peligro. 
Y  con  quien  queréis  calarla? 

/f/«i.Puesya,l'*rK^r,  no  os  he  dichcj 
rfo.         q'c  con  mi  fübrino í 

.^e>Hai-CiclosI 

Pues  quien  es  vneflro  fobrino  ? 
Not-biecmpcful    fí^.Yo  íoi^ 

I./Í//W.MÍ  l'ubtino  cs  Fcdciico» 
que  el  fcr  hijo  de  mi  hermano» 
le  hace  de  cita  dicha  digno» 

Ttfr.  Mira  fi  cftas  en  lu  boca, 
pucsiragart?  nsí  ha  p.dido¿ 
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í>í»'r.Cíclós,rf  míerdo,c,uc  el  Rey  af. 

haga  cmpcfio  áz  impedirlo, 
eítoi  tcmblandü  i  fu?  i- jos. 
tein.  Yo  efla  mciced  os  íuplico. 
J^f>'  No  la  puedo  yo  ncgarj 
pero  tengo  a  Federico 
empefiado  en  otra  cmprcfla, 
y  al  Almirante  úi  tío, 
mas  digna  de  fu  valor: 
y  no  querrán  ellos  mifmosi 
;quc  teniendo  alborotado 
rai  Reino,  y  íicndo  preciíd 
lu  brazo  para  cfteempcfio, 
falce  áeíta  cmprcfla  fu  brío; 
Ni  yo  quiero,  que  cüc  ricfgoi 
turbe  cl  jufto  rcgt  ci  jo>  i 

que  fe  debe  ¿ta! es  bodas.  i 

Almirante;  Federico,  , 

Mcciiía  le  ha  levantaddi 
y  de  vucíiro  valor  fio  ] 

el  fofsicgo  de  aquel  Reindi 
tratad  luego  de  partiros. 
Sus  bodas  dcfpucs,  Icñoraj 
fe  harán  Gn  eltc  peligro» 
que  por  ahora  las  dilata. 
Fííi.Y  nú  efpada  irá  á  fervircis, 

que  es  c.  ü'jí  cI  primer  cmpffioi? 
p,4¿r^.Y  yo  ja  mcrcrd  cíiimo, 
ranto,  que  dclde  Palacio 
tomaré  luego  cl  camino: 
mas  fer*  con  un  temor  a^i 

dcdcxar  acá  un  peligro, 
qusdcl  Rey  veo  en  los  ojos. 
^in.^mox-,  ptics  tan  jaita  haíid0 
la  dilación  d¿  las  bodas, 
para  del'puesos  admito 
la  licíncia  qucagradíZCCJ» 
Ya  mi  dcfcngafiü  he  viftoi 
ven,  Porcia.  váje» 

Porc  Yo  voi  íin  alma. 
¿^^.Por  vos.fcriora.be  (entidtí 

ia  ocaGon  de  düaiarlo. 
Forc.Yoi  fcfiür,  fin  alvcdrisí 

ertoi  para  eíTos  credos. 
j^f>. Decoro  es  vucltroj  mas  digo: 
Ciclos,  qué  no  me  reparte       aP, 
la  Magcítad,  ni  cl  peligro  ! 
'?tfr£;.Guaidc  cl  Qelq  á  yiícftiaj^lcez?. 


II 


<r)'.Paia  q,ie,  fino  e<ccntígd; 
.4//«.Fí*dcrico,  á  partir  luego. 
Fcí/.  Ciclos,  fin  alma  refpiro  I 
t/f/»í.  Vamos  pues:  qué  te  fuípcnde? 
/r^/Scfior,  cl  Rey.  /í/w.  Qjé  has  remido? 
Fí":¿'Quede  Percia:-  /í//».  Q^ié,qué  dicesj 

Cierra  cl  labio,  Fcdctico. 
Fe<¿Yo  pienío:-  u/#//«.No  picnfcs  nad*! 

y  ü  pienfas  atrevido, 

picnla,  que  Porcia  es  mi  hija; 

que  lo  demás  es  delirio. 
íV<^  Válgame  el  riefgo  á  que  voil 
Tor.Eñc  Rey  eftá  muí  nao. 

*  JORNADA  SEGUNDA,   fl^ 


Seí/en  e/f{fy^y  d  MArquzs-.emhoxádoSjt 
\  y  To\re:nto  con  un  a  Iti:^ 

I  ror.Nidic de  aqui  hade  paliar»    ' 
!       que  fu  peligro  no  intente. 
I  íf/J'Q  í¿  lea  un  picaro  valiente  ? 
Murq  Mirad  que  havemos  de  entrar- 
ror.Psir  la  punta.    Mar.  Pues  á  vos 
que  os  importa?  Tor.  El  ler  criad4 
leal,  y  hAvcimc  dcxado 
por  guarda  aqui  contravos, 
mi  amorzciolo,  y  amante, 
mientras ,  por  ganar  mas  gloriat 
él  vi  a  dar  una  vidoria 
a  lu  tio  cl  Almiraütc: 
y  atsi,  cl  que  entrar,  d  falir 
quiere  aqui,aunquc  me  atropcllei 
no  folo  he  de  concctlle, 
mas  también  me  ha  de  decir 
quien  cs>  y  quien  fie  fu  padre,' 
1j  abuelo,  y  fec  de  Biuciimo; 
y  luego  ha  de  hacer  lo  milinci 
por  la  pane  de  fu  madre, 
y  qué  quiere-  d  á  qué  paíTa, 
li  es  negocio,  dfi  es  caprichdí 
y  dcfpues  de  havcrlo  dichoi 
■       íc  ha  di  volverá  lu  cala. 
I  f^eyX  es  cíía  refolucion? 
I  Tor.  Y  me  corre  por  poíircra; 

Ii^fj.Lo  valiente  le  creyera,         4f\ 
á  fufrirle  (o bufón.        .  :       .,    , . . ., 
Y  todo  tfl^o  ha  de  dccirit  hvífi  oH  .' 
I      ^ui«naquibuviete d< entrar?    ^-'-..r. 
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Tor.  Y  hai,  fi  me  llega  i  apurar, 

otro  tanto  que  añadir. 
J(^y.  Pues  ye  íoi .  Defcaírefe. 

7É»r.Scrior>vosniifmo?  i^'. Puedo  entrara 
Or.  Del  tBÍÍmo  modo; 

porque  lo  haveis  dicho  todo» 

tncnosla  fcedcl  Biutilmo. 
'j^jr.Tüdo  í  ror.Si. porque  he  íabido 

quien  íüis>  de  quien  dcfcendcisi 

gué  intentáis,  y  qué  queréis, 

¡que  es  todo  loque  yo  pido. 
Sl^<f>.Y  qué  intento  > 
Tor.  Aunque  yo  tuerza 

el  labio, picnfo,  Ici'iür, 

quí  le  os  dcícoíe  el  amor. 

y  entráis  á  echarle  u«a  íuerza; 
1^.  Qjé  es  fuerza  í 
ror.Fuerza  es,  probar 

un  hombre ,  que  quiere  bien, 

a  lo  que  labe  un  defácn. 
l^í>.Pues  lo  que  os  toca  es  callar. 
Ter.Ho  feriür,que  mas  me  toe», 
'    porque 4  hablar  no  me  provoque. 
^í^.Y  qué  os  toca  í  Tor.  Que  me  toque 

algo  que  tape  la  boca. 
3^f>.Pucs  qué  la  tapa?  ror.Eíía  es  buena: 

dudais,que  el  medio  mas  labio 

de  tener  atado  un  labio, 

es  echarle  una  cadena  1 
S^fj.Yo  os  la  mando.  Tor.  Pero  ycr 

no  la  ace[o.    /^y.Puesesmalo? 
'Tor. Tus  e!  mando  viene  el  paloj 

pero  la  cadena  no. 
3^e>.Pues  no  queda  aíícgurada 

en  mi  ?    Tor  Suele  en  la  ocafioií 

no  dar  lumbre  el  eslabón 

deunacadena  mandada. 
'f^ey  Qjc  te  la  daré  no  ignores, 

íi  de  mi  fiarla  quieres. 
Tor.  S:  pierden  ios  M;rcadcres 

porfiar  á  los  rcñorcs: 

y  a  qué  fin  guiáis  ía  cazaí 
J^f>.Solo  a  Porcia  ver  procuraí 
Tor. Y  ha  de  havcr  manifatura? 
J^í>.No  sé.  Tor.  Pues  toro  en  la  plazas 
J(e>.  Pues  ponte  tu  aqui  delante. 
Tor.  No  havrá  ai  algunos  efcudos, 
<^ue  ha  que  hacen  los  bombees  mpdoS 


dcídc  que  es  lu  c^nfoñante? 
^í^.Fialiis  de  mi>  fi  mi  intento 
logro.  Tor.  Bjcno,  y  lino,  no; 
pcfu  mi  alma:  puf  s  lüi  yo 
fiador  de  laneamicnto  ? 
mas  por  fi  a  veros  alcanzai 
(eñor,  retiraos  aqui. 
F^ey.Bicn  dicc!,vcnid  tras  raí: 

Marqués. 
ror.Bjena  va  la  danza.         vdttfe. 

iíxienPoYciA^  Litar 4-, y  Pamas. 
Porf.  Por  efta  carta  he  libido, 
quecltumulr»  lollcgado, 
y  el  peligro  aíTcguiado, 
ya  de  Mccina  han  partido; 
y  ya  todo  me  !uena  al  coche 
de  mi  padre.  Tor.  Tira  a  fuera: 
á  qué  buen  tiempo  viniera, 

In  entrara  en  cafa  efta  noche"! 
Laur.Ls.  norabuena  te  doi. 

Porc.  Tu  ño  me  das  norabuena, 

Torrezno?    Tor.Yo  cüoi  pcnúndcL 
en  mi  dclvan.  Porc.Vucs  qué  píenlas? 

ror.Tengoun  qucíf» ,  y  un  ratón 
hai  muí  grande  que  le  acecha, 
y  fioy  falta  de  alli  el  gato, 
prefumo,  que  me  le  pelea. 

Porc.El  cuidado  es  como  tuycí. 

Tor.  Acafo  tu  lo  fíntieras, 
fi  conocieras  el  qucíTo. 

Forc.Dc  qué  esí 

Tír.  De  leche  de  almendras. 

¿d«r. Siempre  aqueüe  cíU  de  humdr: 
lefiora,  a  acoliane  entra, 
que  es  tarde.  Porí-.HiiXauralnose 
qué  mi  corazón  delvela, 
que  aun  ella  nueva  no  vence 
los  temores  de  la  aufencia. 
No  me  quiero  recoger 
tan  preüo,t©ma,Clavela, 
la  harpa  ,  y  canta  aquellas  coplas 
de  aufencia .     T«r.Y  con  tu  licencia 
yo  iré  a  oirías  en  la  cama. 

i»or.  Por  qué  tí  vistan  apricíTa? 

Tor.Scfiora, porque  el  toirezno 
'       hace  mal  de  noche.  forc-.Efperaí 
I  j^f^.Amor,buena  es  la  ocafion. 
I  Tor.  Scaqra,iio  rae  detengas. 
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íéirí*  Pue<  por  qué?  Tovr.Poimic  el  ratón 

ya  ha  allomado  la  cabeza. 
Torc,  Pues  tu  por  donde  le  ha  vifto 
de  aqui?     Torr.  Por  una  tronera 
que  hai  deldc  aqui  á  mi  apolento; 
fffioia,  úLir  me  dcxa> 
que  Ic  eftá  echando  unos  ojoS, 
que  !c  muerde  la  corteza. 
forc.  No  te  ha  de  ir:  Clávela,  cantaj 
Laura,  cffi  almohada  me  acerca. 
Mnftc.  Dcclpacro,  l'uípiros  triücSj 
no  acafo  el  amor  entienda, 
que  cftá  mal  con  el  dolor 
cjuien  cfta  bien  con  laqucxa; 
tey.  Avi  Porcia  1  Ay,  divino  encanto 
de  mis  perdidas  potencias! 
mas  ü  4  efte  precio  te  adoro> 
poco  la  dicha  me  cucfial 
Wufic,  Ay,  aulcntc,  quanto  tardas! 
ay>  qué  Icxos!  ay,  que  cerca 
quiere  amor,  que  note  mire, 
y  quiere  amor,  que  te  fienta! 
Torc.  Y  como  que  tarda  (  ay,  triftcl ) 
No  sé  qué  el  temor  me  ycla, 
que  el  avilo  de  que  viene 
parece  que  me  Icalcxa: 
gran  falta  hace  á  un  corazón 
lo  que  adora.   Tor.  Aun  no  íabe  ella 
qdaii  '^Tán  f4Íca  es  la  que  hace 
un  galán  con  e!  aulencia. 
Láur.  Pocs  que  falta  puede  hacerí 
Tor.  Que  íi  cfia  noche  no  llega, 
puede  !cr  que  le  haga  nueve. 
tAti.Qai  es  nueve?  Tor,  Acá  es  una  cuenta. 
Mufc.  Dclde  aquel  amargo  día 
de  ¡a  dclpedida  rucUia, 
no  hai  muerte  que  yo  no  viva; 
ni  vida  que  yo  no  muera. 
láur.  Dormida  cña  mi  fcúora, 
no  profigas  ya..  Clávela: 
fuerza  fcrá  rciirírnos. 
Tor.  Y  como  que  lera  fuerza 
en  cnrrandenos  nulotros. 
Láur.  Pues  vamonos  acá  fuera,    vanje. 
S^ty.  Solaj  y  dormida  ha  quedado; 
AfHor.queocafion  dcfcas 
mejor  para  tu  efperanza? 
^as^uc  dÍTÍn^  belleza; 


mas  hcr mola  cíU  dci  mida, 
y  en  mi  mas  temor  dcfpicita. 
Sol  dormido,  ín  quien  precura 
la  noche  lucir  dclmaycsj 
cerno  encubiertos  tus  rayos 
d.ín  mas  luz  *  tu  hcrmolural 
Sin  tus  ojos  es  mas  pura: 
cuyo  fcr.icftcriopheo? 
Pero  ya  la  cauía  veo 
de  lucir  mas,  que  dcípicrta¿ 
que  una  hcrmofura  encubierta 
fe  mira  con  el  dcleo. 
Viendo  aflombro  tan  peiftSoí 
no  oíía  llegar  mi  temor, 
que  quanto  crece  mi  amor 
crece  también  mi  rcrpffto: 
Si  de  amor  nace  cftc  cfiftojl 
y  tu  le  aumentas  dormida, 
duerme,  muger,  advertida} 
porque  yo  me  vuelva  atr<íS, 
que  quanto  durmieres  rraSj 
efíar^s  mas  defendida. 
Con  rai  fineza  me  im.pído" 
llegar  4  templar  mi  ardori 
porque  no  es  fino  c!  amor> 
que  puede  fer  atrevido. 
Mas  fi  laocaíion  ha  fido 
quien  me  lleva,  en  cfia  acci»fl 
no  ofende  mi  adoración, 
libre  eíU  amor  dei  intento, 
porque  aqui  mi  atrevimiento 
eshijo  de  la  ccafion. 
Tocaré  ía  mano  bermcfa;  -i 

Defpiertá. 
Porc.  Que  es  cíloí  (  ay  de  mil ) 

quien  llega? 
Rjy.  Quien  en  lu  arder  no  íofsiega? 
quien  ya  muerto  no  repela, 
quien  de  fu  Ha  ma  amoTofa 
te  ofrece  ardientes  dcfpojos> 
quien  pc-r  huir  los  enojos 
de  unírcrndio  tan  ryranó, 
bufca  el  cryftal  de  tu  mano 
contra  c!  fuego  de  tus  ojor. 
Porí-.  Valeame  clCielo!  qué  nTiiíol 
Laura ,  Fcnila,  Clávela, 
Criados,  eíip  es  traicioB? 
J^9.  Quien  lUms^sl 
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Porc.  Que  me  defienda. 
J{e},  Sofsiegate,  Porcia  hcrmofa, 
y  ti aíícgurarte  intentas, 
Eo  me  1  la  aies  mas  que  a  mí> 
íi  de  mi  a  vaicnc  pruebas; 
que  en  mi  tienes  de  mi  miimd 
masíegura  la  dcfenla» 
lY  pata  que  reconozcas, 
aunque  lo  contrario  pienía$, 
que  el  pecho  que  mas  te  adora> 
es  el  que  mas  te  reipcta. 
Porcia,  yo  muero  a  tus  ojos, 
elaidoi  deñjs  ei^rellas, 
icio  para  ver,  me  alumbra 
]a  milma  luz  que  me  ciega. 
.  No  viene  á  templar  mi  amor 
el  dolor  que  me  atormenta, 
que  dibiendole  á  lacaufa, 
groflcro  el  alivio  fuera: 
ni  vengp  a  cfcuiar  mi  muerte, 
que  es  i^n  dichufa  mi  pena, 
que  el  efcufarlalefia. 
mas  mueric,  que  padecerla; 
A  pagarte  mi  dolor 
vengo, que  aunque  á  mi  finezx 
tu  fe  le  dis  como  injuria, 

yo  le  admito  como  deuda. 

V  la  paga  es,  Poicia  hermofa, 

porque  aplaude  tu  belleza, 

que  ya  que  muero  á  tus  ojos i 

con  ellos  moiir  me  veas. 

Mas  ya  que  muero,  fcñora, 

no  fcrá  r^zon,  que  muera 
íi  quiera  con  el  con  lucio 

íáeque  ta  me  lo  agradezcas? 

Solo  queá  morir  me  aücntcs 
pido  eñe  alivio  ce  dt.ba, 

que  fi  ce  ofendo,  es  vcngazap 

y  fi  te  obligo,  es  fineza. 

y  quando  como  encmig^j*, 

íefiora,  tratarme  quieras, 

a  vés,  que  mi  amor  me  macájl 

á  qué  tu  deídén  empffiasi 

Convicqclc  a  tu  decoro, 

quaiído  el  eíhuendo  fe  aumenta; 

queatraQre  tu  íinrazon 

al  lado  de  mi  cadena? 

Porcia^  yo  na  hagQ  el  iilli^ 


esIaUonra^ 


( li  clic  lo  es)  finó  tü  mcrm>5 
í\  te  ofenden  las  heridas, 
por  que  tirafte  las  flechas? 
Tu  no  ccflasde  macarme} 
y  pues  mi  amor  fe  contenta, 
con  el  agradecimiento, 
ó  dame  cfle  alivio,  d  ceíTa!    *" 
píenla  el  mas  leve  favor» 
el  que  á  menos  coOa  fea 
de  tu  recato,  y  el  alma:- 
Porc.  No  prefija  vueftra  Alteza." 
Es  polsiblc,  gran  feficr, 
que  en  fus  pafsiones  no  venzaí 
á  tanta  injufta  poifía, 
tanta  noble  reíiíicncia? 
Tresaíiosha  que  fü  amor 
defengafios  atrepella: 
la  cfprranza  con  que  duraí 
de  qué  parte  le  alimenta? 
deque  vive  quando  muerel 
ó  como  vencerme  picnfa, 
fs  labe,  que  mi  rec^  to 
es  en  mi  naturaleza? 
Pofsible  es  que  no  le  canfa 
mi  defdén?Qje  auna  mi  mefnaf 
me  huviera  Canfado  ya, 
á  cuitarme  diIigcfl€Ía« 
Yayo  no  hallo  qi)edec;rítff 
ni  hallarlo  mi  honor  inrcmi," 
que  en  vano  es  bufcjr  razones* 
fi  Us  q'ic  hai  no  fe  aprovechan^ 
Q  jando  le  acuerdo  quien  loi, 
me  dice,  que  le  hago  ofcnfa  j 
fi  da  ¿entender,  que  lo  olvida, 
no  hice  mal  quien  fe  lo  acuerda. 
Repetirle  por  mi  padre 
de  fus  ler vicios  la  deuda. 
Y  que  tiene  la  Corona 
por  fu  lüano  vucftra  Alteza, 
ti  en  vano;  pues,  fcñot, 
mi  razón  íi.'^uectra  fcndii 
y  de  las  leyes  de  honor 
á  las  del  amjf  apela. 
Viieftra  Alteza,  por  quercrmíi 
d^lprxciandoeíia  á  la  Reina, 
que  comparada  a  fi¡s  ojos, 
loi  junto  aliSül  una  cítrclla: 
^ue  es  mas  hlp^moia  que  ya» 


de  Don  Ang 

toda  la  Corte  íentencia, 
y  aunque  lu  pafsion  lo  tiiegue, 
no  puede  dudar,  que  es  bcüai 
pu«$  rcniendo.  gran  fcñor, 
efpola  hcrmol'a,  y  dilcreta» 
y  que  le  adora,  fino  cs> 
que  eüc  fu  dcfcfta  fea; 
que  hai  pechos  de  tan  mal  guftcj> 
que  folo  porque  los  ruegan» 
dcxan  e¡  b!en  que  los  bufca, 
y  aman  el  mal  que  los  df  xa. 
Q^'é  razón  dará,  no  havicnd<J 
demerito  alguno  en  ella> 
de  adorar  donde  es  deüro, 
y  no  amar  donde  es  finezal 
Si  pierde,  parque  le  quiere, 
como  í^teenc»  que  yo  quiera» 
fi  a  mi  me  cftá  amenazando 
con  la  milma  conícqucncia, 
en  olvidar  á  fu  efpofa 
por  mijqueticndole  ella. 
Vuefira  Alteza  no  me  obliga» 
íefior»  fino  meclcarmientai 
l^uando  yo  fuera  muger, 
^quc  1er  liviana  pudiera, 
mucho  mas  me  obligaria 
con  lainvida  de  quererla. 
Cr?í  qaé'la  dcxa  me  obliga? 
pues  quien  ha  de  1er  ran  necia» 
que  viendo  lu  mal,  fe  pongj^ 
al  peligro  de  fuquexaí 
Vueíira  A'rcza  me  promete 
fcgura  corcfpondcnciai 
y  con  lo  que  le  aflegura, 
es  !o  milniü  que  la  niegan 
Pues  donde  cabe-,  fcñur» 
qne  fer  amado  pretenda» 
quien  lo  ddagtadccido 
viene  á  alf gar  por  fineza? 
Yufíira  Alteza  trae,  ícfior, 
de  ¡fjgratitud  tantas  mucftrasi 
que  íebra  en  mi  el  fer  quien  loi, 
para  que  yo  me  defienda. 
Pues  fi  aún  ficndo  muger  facíj 
quererle  yo  no  pudiera, 
íabicndo  quien  loi,  kñor, 
con  qué  fcí  efpcranza  alieni:^^ 
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p:>rquc  es  mucbo  viieñra  AliiH, 

para  que  lu  voluntad, 

mas  qus  fu  razón,  parezca. 

Mire  que  es  mt joi  fü  efpofai 

find  que  de  fu  belleza, 

lo  que  a  ella  el  ruego  le  quítaj 

me  da  a  mi  la  reliiiencia. 

Y  sé  cieno,  que  a  trocarfc 
fuertes  entre  wi,  y  fu  Altewj 
hivia  de  hacer  conmigo 
lo  milmo  que  hace  con  ella. 

Y  juntando  a  eítas  razorics 
la  razón  de  mi  nobleza, 
la  de  fer  fu  fangre  yo» 
ícr  cafi  luya  la  ofenfa, 
el  decoro  de  mi  padrei 
de  fus  íervicios  la  deuda; 
el  efcandalo,  el  peligro» 
y  que  todo  fe  a  tropel  la, 
fe  venza,  lefior,  por  todó¿ 
¿finalmente  fe  vcnra, 
por  lo  que  me  quiere,  y  hag* 
por  mi  honor  cfta  fineza. 

t^ey.  Porcia, fi  yo  he  errado  el  mcd^ 
de  c  bligaiic,  también  yerras 
el  de  reportarme  tu  • 
con  tazones  tan  atentas. 
Porque  cerno  p.iede  fer, 
que  oyendo  tus  agudezas^ 
fi  te  adoro  por  hermcffa» 
te  dexc  yo  por  dilcreta? 
Qué  tienes  razón  he  viftój 
pero  con  ella  me  cmpcfiasi 
porque  me  enarHcras  mas 
con  el  modo  de  tenerla. 
Yo,  finalmente,  he  apurado 
en  mi  amor  las  diligencias 
de  vencerme,  y  por  vencido' 
me  düi  k  mi  rcfiftcncia. 

Y  para  que  tu  conczcas, 
que  efto  es  imp-Oiblc,  pienfaj 
píenla  tu,  fj  h-¡  algún  «lediOj 
con  que  j  o  olvidarte  pueda, 
ú  olvida  1  me,  que  es  lo  milmqj 
que  porque  tu  me  la  dcbasa 

I       aunque  fea  tancrflofa» 
yo  re  ofrezco  la  fineza.' 
^^rSt  ÍH5S  jfio  fí^lia,  fcñori 
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\ey.  Porcia  yo  igndrfii  la  fenda. 
Torc.  Pi-ics  havra  mas  que  dcxarme? 
K^ey.  Y  eííc  es.i;emcdio  ,  d  lenrcncia? 
Porc.  No  vicndomC)  fcrá  fácil. 
í(ey.  Serian  dos  muertes  eflas, 
Torc.  Defenderle  del  engaño. 
'S^ey.  Lo  que  ignoro  es  la  dcfcnf*!. 
Torc.  Aliviarte  con  lu  cfpofa.      ¡;,  ^.  '• 
Mfy.  Da  alivio  lo  que  atormencal 
Torc.  Forzar  a  la  voluntcd. 
l^f^.Yo  no  mando  en  mis  potencias. 
Torc.  Pues  quien  las  manda  >  l'efiorí 
X^y.  Tu,  que  fia  alm%  me  dcxas. 
Torc.  Eflo  ha  íido  culpa  mía? 
7(^y.  Pluguiera  amor  que  !o  fuera. 
Torc.  Pues  qué  fe  ícgui^á  de  cfloí 
i(ey.  El  íocorro  de  la  qucxa. 
Torc.  Pues  Tupongaine  culpadaí 

íi  cflb  ha  de  a  liviar  fus  penas; 
T^y.  Pues  no  era  mejor  amante, 

fí  el  fuponcr  lo  valieras 
Torc.  Qué)€n  fin,n©  puede  hacer  ñadí 

por>i"í     H^ey.  Obligar  tu  belleza. 
Torc.  Eílo,  íeíior,  no  es  polsiblc. 
i^e>  Pues  ru  otro  remedio  intenta. 
fúrc.Yo  Ic  hallará.  Key.Dc  qué  modo? 
Píjrr.  Aunque  lacaufa  le  entienda. 
J^í>Qué  dices?  ?í?oQuc  le  he  de  hallar, 
Tjy.^  qual  h»  de  fcr?  Por. La  aulencia, 
j^f^.Como?     Pó^ac.  H  lyendo. 
^ey.  Pues,  y  el  alma  que  me  Ucvasí 
Torc.  Donde  la  llevo,  l'efiorí 
T(^ey.  En  tu  corazón  va  preíTa. 
Torc.  O,  pefc  .<  mi  corazón, 

que  por  e!  mi  honor  le  arricfgaj 

fi  el,  fefior,  es  el  culpado, 

faqucmelc  vucÜra  Alteza. 
¡t^éy.  Pues  hafme  dcxadotu 

con  que  facartelo  pueda? 
Forf. Pues,  Icfior,  fi  nada  de  cñd   • 

baUa  para  que  le  venza, 

baftc  el  que  yo  no  loi  mlii 

y  que  ya  adorar  esfuerza 

k  mi  primo,  como  á  crpoíci. 
S^y-  Qué  dices?  ha, ingrata  ficral 

haíta  aqui  havias  cenidoi 

reportada  mi  graxidcza, 

con  JC^riüir  con  í  u  iionorj 


!a  Homa^ 

Ímas  íi  por  otro  me  dexaíi 
para  perderte  el  decoro 
me  dan  loszelos  licencia: 
puedan,  puc8,lo  que  no  el  rucgS; 
la  ocaííon,  y  la  violencia. 

r#r. Qué  efcucho?  (ay  de  mil)  CriAdoSi 
Laura,  Fenila,  Clávela. 

Hey.  Eflo,  Porcia  ,  íerá  en  vand. 
*a¿en  LAurA^€kveUiy  Torrt:^/ío. 
Laht.  Ciclos,  qué  voces  Ion  cftasí 

Tpr.  Otorgóle  la  cícritura? 

Páirc.  Válgame  aqui  la  cautela.    <*/, 
icfior,  fcfior,  lea  lo  menos, 
ya  que  el  mal  forzofo  fea, 
pues  es  tanta  fu  palsion, 
que  fo!o  afsi  íe  remedia.    , . 
Pierda  mi  honor  mi  deldiql^, 
y  mi  opinión  no  le  pierda,  • 
porque  al  Triunfar  de  mi  honrai 
que  mis  criados  lo  fcpan  > 
no  puede  fcr  circunüarícia, 
que  dé  -i  lu  guíio  mas  fuerza;  ^ 

Dilsimulc  aqui,  que  yo 
doi  pa  labra  a  vueOra  Alieza 
de  darle  entrada,  de  modo, 
que  efte  rielgo  no  lo  lea. 

^fj.Efle favor  rne  aíleguras?  yy 

Pítrc.Yz  no  es  favori  íino  díuda. 

l(ey.  Tanta  es,  Poicía,  la  alegría 
de  ver,  que  mi  amor  alientas, 
quefabiendo  que  me  engañas, 
te  he  de  aceptar  la  promefla; 
y  aunque,  eüa  ocafion  perdida^ 
de  ti  engañado  me  vea, 
yo  te  pcrd»no  el  engañtí» 
porque  en  él  me  favorezcas. 

Forc.  Toda  la  injuria  en  mi  pcchci 
borra  con  cíla  fineza. 

^y.  Pues  a  Dios,  Porcia:  Marqués? 
Sdletl  Marqués. 
\MíLrq.  Señor.    R^ty.  Salid  acá  fucra¿ 
venid  conmigo.     Porc.  Yo  voi 
a  clperara  vueftra  Alteza. 

f^ty.  Quando  vendré? 

2'orr.  Con  mi  avifo. 

Ksy-  Vete,  pues,  en  hora  buena. 

Porr.  Donde  aílcgurc  mi  honpr> 
í%^isfí<!Íendo  \x.  ofenfai    - 


qué  ¿ñ  tñó  hago  a  mi  decoro 
por  cxculat  lu  violencia,      vj/e. 

J^ej.W  irnos  ipücs.     Tor-DigoMíiott 
mi  c»dcnt  tendrá  vuelta  ? 

J^íj.Aunqae  ya  yo  me  he  vencido, 
no  dudes  que  úrá  cierta,     vaje, 

Tor.  Malo:  pues  íi  ya  no  hai  boda, 
no  hai  que  clprrar  la  cadena, 

Laur.Vcn  acá,  eres  tu  tercero  "i 

Tor.J'úis,  yo  coía  tan  feí  i 

id«r.  Pues  fjue  eres? 

Tffr.Aprovcchadd, 

ya  ^ue  la  caía  fe  quema. 

l4«r.Pucs  que  haces  tu?    Tar.Cikm*^* 
porque  no  todo  le  pierda. 

Ltnr.Y  cíTo  no.  es  ler  tu  tercero? 

Tor.  ü:aic,  íi  ce  fe  cayera 
la  o!ia  llena  de  comida, 
qué  hicieras  tu?  Laur.  Recogiera 
lo  que  p  idiera  dcfpues. 

Tor.Paescftücs  I0  milmo.beftia, 
que  es  recoger  lo  que  puedo, 
de  eña  olla  que  fe  quiebra. 

Vunfcyfden  U  J^^eináy  Cthá. 

2^f/».Efto  es  ya  ufo,  Celia  mia, 
de  mi  vida  defdichada, 
de  la  noche  dcfvelada, 
¿Cito  que  íaígacl  día. 
Mejor  noche  paíTaria 
el  Rey,  puf  sel  Sola  mi 
llorando  me  dexd  aqui, 
donde  me  halla  el  Alva  fría; 
y  él  con  Porcia,  fu  fatiga 
divirtió,  oyendo  fu  labio, 
que  f*bre  cl  mal  de  mi  agravio 
tengo  el  de  quien  me  le  diga, 

CtHaA  Porcia  ofende  fu  honorí 

ff/>í.En  cflo  mi  mal  confiftc, 
dicenme,  que  fe  rcíiftc 
como  quien  es,  de  fu  amor: 
mas  quien  es  quien  entra  aquj? 

Cei.Hú  Icñoral  Porcia  es. 

iaíe  Porcia  algo  defcom^uejiá-,  Ldurdy 
y  Torrero. 

Porí-.Demc  tu  Alteza  los  pies. 

Tor  .Y  los  chapines  a  mi. 

Rí;«.Porcia,qué  te  ha  fucedidal 
-      Pues  que  ngycdid  es  cftaj 
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tu  lloróla,  y  defcompucfta  > 

PorcS.uiVZ,  perdón  te  pido 
de  no  cfcufarrc  cl  dolor, 
que  fü  Alteza  me  ha  obligado! 
á  que  büfque  tu  lagradúí 
por  dcfenlade  mi  honor.  - 

El  R?y :-    J^wV/.No  paíTes  de  aí," ' 
ya  lo  que  ha  (ido  sé  yo. 

Tor. Q jé  llama  hafido  ?  Eflb  nog 
que  bañaba  citar  yo  alli; 
él  lo  íntentdi  mas  lograrte 
no  pudiera  fin  tragedia, 
y  no  es  aqucíio  comedia, 
adonde  baila  intentarlo. 

Pcrf.Yüjfcfioraííin  defcnla 
de  mi  padre,  y  de  mí  efpof^í 
bufeo  tu  pecho  piadofo 
porefcudo  de  rai  ofcnfa: 
a  eño,  Icñ  >ra,  me  obligo; 
porque  sé  lo  que  le  q  jieres; 

^w«.Qaé  dichola,Porcia,cres¿ 
pues  huyes  lo  que  yo  figo  í        • 

Tor.  Bien  se  yo  la  caufa.     R^ein. Dií 
qual  es>  ror  Pues  íi  quieres  verlaj 
haz  que  íe  cale  con  ella, 
y  andará  luego  eras  ti. 

l{einM  fuera  mejor  yo  agena? 

Tor.Entonccs  fuera  la  polla; 
la  muger  propria,  y  la  olla; 
foloquando  falca,  es  buena. 

i^e/«.Porcia,aunqLtó  vivo  injuriadí 
por  ti,  mi  amor  no  te  culpa> 
que  no  tienes  tu  la  culpa 
de  nacer  yo  defdichada. 
Mas  aunque  íin  culpa  eítis 
no  hago  poco  en  reportarme^ 
que  no  puedo  yo  efcufarmc 
de  la  invidia  que  me  das. 
La  pena  del  defgraciado 
coníiíic  en  los  vcnrurolos, 
que  fino  huviera  dicholos; 
nadie  fuera  dddichado: 
mas  no  tiene  culpa  alguna 
de  ofender  con  tal  rigor, 
porque  ellos  dan  el  dolor, 
y  el  golpe  es  de  la  fortuna: 
Y  fupucíto  que  de  ti 
[      yo  no  me  puedo  üf*nd«; 

fi  folo 
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iolo  quinera  faber 

con  que  me  excedes  á  mi! 

Coma  al  Rey  tanto  enamoras^ 

íi  con  tu  llanto  le  llamas. 

las  ¡agf  ym.is  que  dciramas,' 

por  qué  camino  las  llorase 

jQuando  mas  Ic  fatisfaccs, 

fi  a  huir  fu  amor  re  rcfuclvcsj 

conqié  donaires  envuelves 

Josdcrdcncs  que  le  haces? 

(Yo  le  <  fcndo  con  mi  amor» 

^u  con  rigor  le  trabes  ciego: 

jes,  Porcia, acato  undtipcgc» 

mas  airofo  que  un  favor? 

|Con  que  ignorados  aliños 

aI  Rey  tu  fe  le  previenes? 

Pué  gala  traben  tus  dcrdcne^i 

jquc  baccn  feos  mis  cariños  ? 

iÁunque  cflrella,  iola  ella 

^o  iatisface  á  mis  dudaSt 

porque  tu  con  algo  ayudaí 

Jos  favores  de  tu  cftrclla. 

Dime;pucs  ci;n  qué  fe  abrafa? 

Corz  que  te  haces  mas  bcrmofat 
^or.PúCS  lleve  el  diablo  la  cola 

íe  pone  mas  que  una  paíTa. 
Sl^f/«.No  rcfpcndcs  á  mi  duda  ? 

callas, Porcia?    ror.ElTo  perdofte¿ 

no  dirá  Ip  que  fe  pone» 
9^f;>í.Pues  por  qué  no  I 
ycr.Porqac  es  muda. 
^orcSJp:n(x  h:  quedado  ahorlí 

pues  con  la  duda*  no  ignoroi 

¡que  has  bajado  raidccoro^ 

Ewas  fabc  clCielo>  fcíiorai 

«que  nunca  mi  coraron 

¿ilzo  n-:aspará  obligarlcj 

que  no  oiric  j  ni  mirarle, 

ni  tenerle  inclinación. 
!Z44.r.S:fiora>cl  Rey  viene  allí; 
'ffirc.HiiyCÍ€,]oíl  que  no  quiíicra 

que  ccnrigo  el  Rty  me  viera. 
'J{e/A¡.  Antes  te  lia  de  hallar  a:,ni. 
ia/ta  c/Ji/y,y  el  Marques. 
']{ej  Marques,  no  lo  puedo  creerá 
i^/<ry.Piics  jmitas  cííán  las  d(  s. 
i^(f/«.S''nor-,en  mi  quartovos? 
jünuciio  Ilc^Q  i  merecer. 


es  h  Honral 

/^y.Porcia  con  vos?  i^w/.Si  fcndr} 

que  oy  á  mi  melancolia 

hacer  quiere  compañía. 
J^íj-.Ya  fue  fu  engaño  traidor; 

pues  como  (yo  eíioí  fin  mi!) 

viene  (el  corazón  me  ha  ciado!) 
^¿•/■«.Pucs.feñor.vos  demudado  ? 

Qué  es  lo  que  cHrañais  aqui? 
g^y.  De  rcfiltirlo  me  eipanto.     af{ 
¡{etn.Qoé  os  admiráis? 
i^y. Muero  de  enojos.  aff, 

.^¿■/«.Qué  efto  cftén  viendo  mis  ojosl 

refluir  Qo  puedo  el  llamo. 

Si  el  enojo, Icñor,  es 

de  vérracno  hai  que  culparinei 

viniendo  vos  á  bufcarmci  •«  t- 

mas  yo  cícufaré  el  error      '  rsr. 

de  baveros  aqui  efpaado^ 
i^O^Osvais? 
J^f/».Tcmiendo  os  cRoii 

y  a  veros  en  Porcia  voi, 

que  en  ella  cftais  mas  templado',' 
^f^.Dimcingratajcftc  dcrdoio 

añades?  Ferc.  Señor, tu  Altezi 

no  oFenda  aqui  fu  grandeza, 

íi  quiera  por  fu  decoro.        va^tf. 
i^f>,Por  qucdccoro,homicida, 

íí  tu  traición  viendo  cíioi  ? 
/<^rí•. Traición  es  el  fe r  quien  foi  > 
i^y-.Si. quitándome  la  vida. 
Porf. Yo  la  vida?  ^f>.  Y  conficrezt: 
PorcDc  qué  fuerte?  ¡{ejEn  ler  traidorti 

Vuelve  U¡{einit, 
J^ein.Qaé  eseíto.Pürcia?  /'orf.Scfiora¿ 

ir  feguiendo  a  rucííra  Alteza. 
i^f/«  En  ira,  pues.  Porc.  Nunca  mi  fuerte 

logre  mi  dsftino  airado. 
J^tf/».A1  que  nace  defdichado, 

el  remedio  le  da  muerte.      vanf 
^f^Marqués,  ya  mi  fufiimicnto 

no  le  puedo  relíftir; 

cfto  es  querer,  d  morir? 

eíto  csamcr,  ó  toi  mentó? 
MarqTodo cflo  anx>r  llega  a fcr, 

quando  de  veras  nos  hiere. 
í^ej.Y  el  que  de  veras  no'qi'icrc,' 

Ídc  que  le  íirvc  el  querer? 
NuséquciKylg^ar, 

amor; 
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SíTJcír,  a  i\\  ser  injjnj, 
fiíio  es  d;  veras,  n;)  rs  güilo, 
h  es  df  veris,  es  p^nar; 
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pero  como  mi  pjdcr 
le  ha  rendido  4  fii  violencia 
por  U  dcbil  rcfiftcncia 
dci  pecho  «ác  una  mugcrí 
Mírquéi. 
Minrq  Q  !e  intenras,  feñor  ? 
J^f>'.  Q^ic  difidorc  yo  lugar» 
á  Porcia  me  has  de  íacar 
dcPálaciü.  Aírfr^. Es  grave  error. 
j^íj.Cum  )  error,  «guando  me  reo 
morir  de  dclclprradffl? 
puede  1er  algjii  cuidado 
miyorquc  el  mió? 
Mxrq^^  lo  creo; 

mas  del  qaartode  ru  cfpoía, 
como?  Vi^j  Ocation  te  daréj 
y  qjando  no  re  la  dé, 
puede  haver  alguna  cofa, 
que  lea  rici'go  mayor, 
que  morir  yo  delpreciado? 
Mxrq^X  cita  ddelpcrado,  <íp. 

y  ciego:  no,  gran  l'efior. 
jPfy.P'csque  ojc  adviertes  5 
^¿itr^.Perdona, 

que  ello  de  celo  nú  paíTa. 
J^e^.Pues  mi  corazón  feabraít 

arda  loáo.vanf)    Tor.  Arda  Bayona; 
eíio  es  hecho,de  las  alas 
luego  al  facrificio  iráj 
Porcia  por  venirfeaca 
huyó  el  garó,  y  dio  rn  las  brafas. 
O,  qué  ocafion  tan  galante 
era,  fí  lo  adivinaran, 
para  que  ahora  llegaran 
mi  lefior,  y  c!  Almirantel 
Mas  efto  es  mejor  que  eílotrúi 
pues  pienfo  que  llego  á  verlos; 
d  eftoi  borracho,  ó  Ton  ellos: 
vive  Dios,  que  es  uno,  y  otro»; 
Sakn  f/  lAlmiranie ,  y  Federico  de 

Camino. 
\^lm  La  obHgacion  primera  es,Fedcncd, 
befar  al  Rey  la  mand, 
que  para  Porcia  hai  ucmpoj 


á  ran  j  lita  itécidn.tyf/.Y  i^tK\  sn  TíinC^ 
TorS:\\n>  Ff^í'. Torrezno? 
Tbr.Üim.»  mil  abrazo*. 
ledQ.mj  eüís  en  Palacio? 
Tor.H  "cho  pcdíZüS 

quitiera  e(Ur  primero^ 
fíít^.  De  qué  fuerte? 

ror.Porque  menos  pefar  fjerila  muert?£ 
FedS*\.\t%  qué  ha  havído.  ? 
Tor  El  ladrón  que  lo  ditera. 
i>í'/w.Como  á  Porcia  no  alsiíles  ? 
rvpr.ERi  fuera. 

yA'fn  Qje  es  lo  que  diccs'cNo  mintió'  el  íiw 
fe<^  Fuera  de  donde  elta?  (diciqj 

Tor.  S'Xx^iy  de  juicio. 
Ffí/.EIlás  loco,  villano? 
rí»r. El  la  es  la  loca, 

q  ic  vinoá  mccer;mas  qué  hiceSi  bgca^ 
t/ííw.Pucs  donde  Porcia  eftá  > 
Z?í'«/./'(?rr.  Valedme,  Cieiosl 
oftm.Qjí  cfcucho? 
TorXx  le  fríen  los  buñuelos; 
SaIch  Porci/t ,  el  /{ey  ,  f/  Mirques^y 

Criados. 
rorr.CieloSítal  tyrania  fe  confíente? 
K^yXx  no  hai  drf:nfa>  q  ru  p:cho  incéñtéj 

llevadla,  que  en  vano  es  lu  refiftencia. 
ty<í/;w.No  lera: gran  íenor,en  mi  prelciicííí< 
Fed.Hi  en  la  mia,pucs  tiene  V.  Alteza 

primero  que  cortar  en  mi  cabeza. 
X^ey.  Qjé  miro  !  ya  eíl;  mal  llego  á  új  cx-^ 

cfflo. 
ror.Por  DioSjCJ  le  cogieron  en  el  queííofJ 
t/í/Quandoyoos  vengo  de  fervir  oíT.do'í 
ícñor  ,  y  iri  Reino  os  díxo  ill  'guiado¡J 
hslla  eñe  premio  mi  valor  Cv^nitaoteí; 
R^y^  Quedemos  los  dos  ftílos,  AimitanrcJ 
Fíí/.Qué  es  cito? 
r«'. Vete,  y  toma  mí  confejo, 

que  él  debe  de  querer  foizar  ai  ^ic]<ii 
/^fj. Todos  os  retirad;haí,lu2rreefcala  ¡ 
^4im.y[\  hija,  gran  Icñor,  fe  iráá  (u  caíí; 
/(íj.No  pucdt;  1er  hatia  que  os  haya  hablan 
P<?rí- Hii  fuerte  clquiva!  (do'j 

rediga  pechn d-rlÚícha J  .  !  ^Anje{ 

^/w.Ya  cii^nio^  fi>t<js.  ícíior. 
'-  ^fj. Aotes  que  ai  hsbíeís  palabrai 
^línirantcvA  lab?i^ 

9^  U. 


%o  Primero 

la  violencia  de  mis  aníiaí; 

ya  os  dixc,  que  mi  alvedrio 

no  es  mió  ,  y  que  me  Ic  aruflr^ 

cita  parsion  poderofa» 

yo  pcnfsndo  contraftrarUi 

es  la  ciWc  recatado, 

pero  ya  (abéis  la  caufa; 

y  que  ts  Purci»  ¿  quien  adoro; 

Sabed  cambien  >  que  el  mirarla 

ccmo  i  eípor»  fue  mi  intento; 

y  vucftra  mano  tyrana> 

uniendo  la  voz  del  Reino>  - 

pan  que  yo  me  calara, 

átní  me  quitó  eOe  alivio» 

y  efte  honor  á  vucftra  cafa^ 

i¥  pues  que  morir  me  veo» 

y  el  remedio  de  eña  llama 

tengo  en  Porcia ,  no  he  de  fer 

atento  con  quien  me  mata, 

¡Yo  no  he  de  vivir  fin  ella; 

,quc  aunque  la  Reina  caf^d* 

conmigo  eftá,  yo  la  di 

fa  n^ano,  pero  no  el  alma. 

jY  vos,  que  tenéis  la  culpa» 

ü  mi  dolor  os  agravia> 
\  pagad  la  pena  de  ver 

que  yo  aliente  mi  cíperanza:    vdf, 
t^ji'^a. Válgame  el  poder  del  Cield» 

£  es  capaz  deídicha  tanca 

de  defcnl'al  fobrc  mi 
-  codas  fus  et'phcras  caigan. 

Caiga  un  rayq,  que  cji  ceniza; 

coas  como  el  dolor  me  arraílral 

A  eípacicpcnas,  a  cfpaci©, 
.   sualcs,  vamps  con  templanza» 

que  íi  düi  todo  el  lentido 
.  al  dolor  queme  trafpa0a¿ 

para  buícar  el  remedio, 

no  havra  difcürfo  en  el  alma? 

Cohfijitemoslejkondr  mioi 

Jíias.qué  confulta  can  mala» 

quaudo  es  un  vidrio  la  hora, 

que  le  quiebra  quira  le  laval 

í'ues  para  quando  es  la  aufenci* 
.    éc  wncas  ndblcs  hazañas, 

que  engendraron  en  mi  pecho 

valor.^MiS,  aliento,  baÜa, 

guc  es  mi  Rey  el  que  me  ofcüdc»     . 


es  la  Honráf 

y  en  lu  deidad  íoberana; 
aunque  me  afrente  el  agravien; 
mas  me  alienta  la  venganza. 
El  Rey  de  amor  efti  ciego, 
yo  foi  leal,  mi  hija  honrada, 
y  eftas  dos  ofenfas  hacen 
mas  pcligrofa  la  caula. 
Reííítir  con  la  razón 
una  voluntad  tyrana» 
es  empeñar  el  poder, 
y  acercarfe  a  la  detgracia; 
Quitarle»  mi  hija,  es  difícil» 
a  tu  vifta  j  no  quitarla, 
es  darle  materia  al  fucgoj 
morir  en  eña  demanda 
fcrá  el  remedio  poítreroj 
mas  no  efcufando  la  infamia» 
es  tener  por  menos  d  año 
una  afrenta  coníolada. 
Y  demás  de  elle  dolor» 
queda  el  amor  de  la  patria,' 
pues  codo  el  Reino  le  pierde, 
quando  a  la  Reina  fe  agravia. 
Pues , Cielos ,  como  hai  pcligrdi 
donde  al  valor  pueru*^  falta. 
y  al  honor  ?  Mas  ya  la  veo; 
qué  dolorola  es  la  entradal 
Porcia,  de  todo  eñe  mal , 
aunque  innocente,  es  la  cauía; 
muriendo  Porcia  no  hai  rielgo, 
patria,  y  honor  fe  reftaura. 
Mueri,pues}  pero  qué  digo? 
El  corazón  ra«  trafpafla 
folacfta  voz:  que  hará  el  golpea 
fi  efto  puede  la  amenaza? 
Pero  primaoesla  honra: 
ó,  ley  dura,  dcfdiehada, 
que  al  innocente  condenas, 
y  fin  delito  le  infama! 
Muera-,pues;íín  alma  (hai,  Porcia  I) 
pronuncio  aqucfta  palabra: 
pero  qviien  efto  t'cntencia, 
bien  fe  vé»  que  efti  C\i^  alma. 
Qjé  terrible  es  el  remedio, 
quando  cfti  hacícnd^i  al  que  fan< 
mas  horror  la  medicina, 
que  e!  peligro  de  la  Ilagal 
Pero  aguij  v^^lor^no  hai  orro;. 

pues 


1 


pnc<i  corazdñ,  á  que  aguardase 

Vn  Caballero  Elpañol, 

que  al  rigor  de  una  batalla 

iba  a  faiir  con  los  Moros» 

degolló  á  fu  muger  catiai 

y  dos  hijas  innocentes: 

pues  fi  un  ricfgo  que  dudaba 

|5udo  obligarle  a  eftc  cxceflü> 

un  ricfgo  en  que  no  fe  halU 

remedio,  y  es  evidente» 

a  que  obligar4  mi  fama? 

Allí  veo  a  Porcia  (ay,  Cícldsl ) 

tji  hija  de  mis  enera  fias, 

para  matarme,  en  ti  mííma» 

voi  previniendo  eña  daga! 

Ay  de  mi!  que  a!  acercarme 

mucvd  un  monte  en  cada  planta» 

por  bella,  y  por  innocente 

mucres  como  dcfdichada: 

mira  qual  euu  belleza, 

pu«s  á  ti  miíma  re  mata. 

Mas  donde  voi  no  havra  mjcrtc 
.  menos  cruel,  y  mas  blanda? 

No,  que  fe  arricfga  mi  honran 
.  JK  un  infante  ie  dilata: 

?iz:«  m»  viene:  huye,  Porcía¿ 

huye  de  aquí;  pero  aguarda: 

valor,  primero  es  la  Honra, 

muera  yo,  viva  mi  íama.     vaj» 
Sd/en  Federico,  y  Torre:^/io* 
Itd,  Scfior,  fcrior,  dónde  vas? 

PjeOc  fin  hablar  palabra: 

Ciclos,  qué  puede  ter  cfio? 

que  temiendo  mi  defgracia, 

pende  mi  vida  de  un  hilo. 
Tor.  A  qualquier  fafírc  le  paíTa 

eílo  raifmo.     íí?</.  Q  lé  ferá? 
Tor,  Señor,  cfto  va  de  mala. 
J?orc,  Ay  de  mi!  ícfior,  decent cí 

porqué  fin  culpa  me  matas? 
Dmt.tt^lm.  Por  m  hcrmofura. 
Tor.  Ay,  ícrior, 

que  matan  á  Porcia!    ff^^. Aguarda; 

birbaro,  cruel,  detente, 

detente.  Por. El  Cielo  me  válí^aí 

muerta  foí. 
de  en  los  ¿ra^os  de  Federica* 


de  Don  Atiguflin  Móf  eto.  z  i 

murió,  ay  de  mH 


Tcr.Quédcfgraciaii   •:  7/',fb  r»- 

Fed.  Porcia,  mi  bien,  ducad  mloi 
vida  de  miscfpcranzasí 
no  leiponde,  que  la  vida 
con  voz,  y  aliento  le  falta; 
Porcia,  ha  pcfar  del  lentidd,' 
que  tinca  dureza  alcanza, 
que  viendo  íu  muerte  vive» 
íino  vive  para  amarla! 
Tu,  mi  bien,  muerta,  y  yo  vivoí 
Eflas  heridas  ty  ranas, 
con  encontrarme  á  mi  en  él, 
como  el  corazón  te  paíían? 
Por  donde  entro  el  duro  azcro? 
Pero  bufeo  mi  defgracia 
la  parte  de  mi  dcfdicha, 
pues  diü  donde  yo  no  cftaba . 
Ciclos,  qué  hacíais  de  Porcia 
las  luces  de  la  mañana? 
Muerto  el  Sol,  que  el  pera  el  día? 
Como  la  noche  no  bixa? 
Pero  no,  falgan  lasfombras, 
que  todas  las  luces  c'aras, 
la  noche  de  mis  triüczas 
paraoblcureccrla  bafta. 
Turben  mis  quexas  el  aíret 
cclyplcn  las  luces  altas 
mi  alicnto>y  mis  triftes  ojos 
crezcan  el  Mar  ;  mas  no  es  pagl 
de  mí  dolor,  no  es  baftante: 
pues.  Cíelos,  en  pena  tanta, 
quien  no  es  capaz  de  fcntirla; 
como  es  capaz  de  mirarla? 
Ay,  Porqía!ay,  heimolo  dacñol 
amigo,  qué  eíperas?  Llama, 
llama  quien  conmigo  llore. 

Tor.  Señores,  ha  de  la  guardias 
confefsion  para  una  muerta. 

$AÍenfor  una  puerta  el  ^tj^y  e¿  Pfífí'-- 
qués.yfor  otra  U  (t^einnij  Damuí» 

S^ej.  Qué  es  efto? 

l^eia.  Dcfdicha  eftraña! 

Z(í»r. Mi  fcñora  muerta ?Ay, Cielos! 

i^íj.Muerca  eíUíTor.Afsi  fuera  Santa. 

Fed.  Muerta  eftá,  Icñor,  !a  Aurora, 
que  la  luz  que  la  acompaña 
£5  lí  3^?  £9  íysdclpcrdiciüS 


ti 


huno  a  (us  ojds  el  Alv»; 
muet!t  efiíí)  y  yo  no  he  de  eflarlo) 
J^y.  Cuya  es  la  mano  tjrrana, 
que  intento  barbara,  y  locí 


Primero  es  la  Horíra] 


I      ayuden  peíia  Tus  almaf; 


talngoi 


Sa/e  e¿  Jf/mirátt/in 


i/l¿m.  La  de  mi  fama; 

Yo  Toi,  feíior,  quien  la  ha  mueridj 
porcjuc  lepas,  fi  me  agravias} 
como  previene  mi  Iionor 
el  peligro  de  una  mancha. 
jt^y.  Prendcdle.     ^m,  A  tus  píes  cfta 
un  cucrpci,  leíior,  fin  almai 

un  alma,  fcfior,  fin  vida, 

pues  la  que  tuve  me  f  jlta 

en  cfla  purpura  ardiente, 

c]uc  por  mi  honor  fe  derrama^ 

manda  cortar  mi  cabeza, 

que  pues  fin  vida  me  mitas, 

lo  milmo  lerá>  fcíior, 

que  cortar  la  de  una  cftarui; 
E^y.  Llevadle  luego  4  un  Caüilld, 

donde  ei  fuego  en  que  fe  abraf* 

mi  pecho,  con  (u  caitigo 

rom;  caá  juíta  venganza. 
"l/ilm.  Vamos,  que  no  va  á  morir,' 

quim  ya  nsurio  por  lu  fama,     váf 
J{e).  Q.utadia  de  mi  prclencia, 

que  para  morir)  ya  bafta 

cl  dolor  de  havcrla  viílo, 

pLícs  ya  murió  mi  efperanza.      vxf. 
7td.  Y  yo,  pues  efla  defdicha 

con  tal  rigor  no  me  mata, 

del  dolor  de  no  haver  muerto 

harenn  lazo  á  mi  gargarta.       váj. 
7or.  Todos  fe  van  i  morir: 

jcius,  qué  de  muertos  andan! 

pues  yo  me  voi  á  heredarlos 

en  la  tercera  Jornada.  v^f. 

Por.hyác  mi!  £<i«r.Ay,DioSi^eltáviva! 
l^f/».  Poicia  , amiga. 
Torc.  Qiiicn  me  llama? 
f^m  L' evadía  á  mi  quiríó  luego, 

y  guarda  el  fecreto^  Laura, 

qis.'  he  de  remediar i  fi  puedo, 

fu  vida,  y  mis  efpcranzas. 
l4«r.  Vamos:  ay ,  que  pefa  muchol 

ayuden,  fefioras  damas. 

aunque  fe  haje  el  veidugadOa 


*    JORNADA   TERCERA,     i^ 
Sd/en  los  Mrtftcosy  U  Rji/tA  tj  Laura^ 

Mufic.  Qiiien  muere  de  amor, 
no  ha  menefter  mas  dolor. 

I{ein.  Es  verdad,  que  íí  amor  baíljl 
para  muerte  aun  corazón, 
para  qué  el  hido  enemigo 
bjica  p;na  (aii  atroz, 
que  quando  (u  ardiente  llam^ 
trueca  el  halago  en  rigor 
pira  que  (u  muerte  eíquivi 
fe*  delcípcracion? 

Muf,c.  Q  lien  muere  de  amor 
no  hí  menefter  mas  dolor. 

Láur.  Ya  q  jc  el  Ciclo  ha  querido"; 

que  viva  Porcia  eítc ,  y  q  haya  pddidq' 
curarla  con  fccreto,  y  de  caí  fueítc» 
que  han  creidofn  muerte, 
y  ella  cíti  en  uní  Adea  disfrazada,' 
de  qué,  ícnora,  eftas  delconlo  lada? 

^e;>í.L^ura;mi  psnfamicnto  omi  fecretcí¿ 
logrdladi  igcncía  ,  y  no  el  cfcftoi 
pues  creyendo  que  el  Rey  la  olvidaría^ 
viéndola  muert»  ya,  la  induftrií  jtjíj^ 
lo  dií'puío  de  fuerte:  que  el  entierro 
de  lícrcco  fe  hicieíl;,  poiqut  ffl  yerre? 
d¿l  Rey  oca  fio  na  do 
no  provocaflc  al  Pueblo dcf pechado} 
pues fa ni  Porcia  áe  la  in juíta  herida.  :. 
en  una  humilde  Aldea  eita  elcondidaj 
de  un  fícl  criado  acompañada, 
de  cuyas  canas  vive  asegurada, 
viniendo  lola  a  verme  de  íecreto 
en  trage  de  villana:  masque  efeéio» 
tan  contrario!  aquel  bien  imaginadd, 
hace  en  fudiligcucia  un  defdichado. 
Toda  cfta  prevécion,Laura,ha  fervido| 
de  doblar  el  dolor  «i  mi  fentido, 
pues  aunq  ya  ha  perdido  la  efperanz,' 
tiene  en  fu  amor  elRey  menos  mudáza} 
mas  cruel  es  conmigo, 
mas  huye  de  mi  viita,  y  mas  le  figc^ 
mas  ciego  en  lu  defeo 
cada  inOante  levec} 
y  en  lu  pafsion  tan  elquiva; 
par^  é.lj  Quería  Porcia  jeftánaM  viví}: 

Pues 


de  Don  Aaguf}¡n  Moreto. 


Ptiesqha  de  hiccr  el  cora2ü  mas  fuerte 
contra  un  amor  ,  q  paila  de  la  muerte? 
Y  con  tantos  enojüSi 
que  ya  no  le  recata  de  mis  ojos; 
pues  el  pecho  del  dolor  que  llordi 
le  obliga  J  que  atropelle  mi  decoro. 
y  el  odio  de  fu  Reino  >  puesí'u  cxccíro> 
y  el  ver  q  al  Almirante  tiene  prcíTo 
de  tan  injuno  ,y  rigoroío  modo 
le  ha  quirado  el  amor  de!  Pueblo  todO) 
y  hoficfta  Tu  pafsion  con  el  delito, 
poríer  hecho  en  Palacio.dcta!  úiertCi 
que  temo,  Laura ,  que  le  dé  la  muerte. 

%M.^úci  G  te  mira  el  Rey  como  a  cncmi- 
á  qué  entras  en  fu  quarto^  (ga>  j 

^in.  Amor  me  obliga> 
porque  tanto  le  adoroi 
que  quando  mas  ofende  mi  decoro* 
con  fu  pena  con  mi  ofenía  crccc> 
me  laíiima  también  lo  que  padece; 
y  afsi,por  fi  puedo  conlolarlc, 
con  la  mufíca  aquí  vengo  a  bufcarlcí 
por  divcrtirlc.por ver fi halla  miiniéco 
camino  de  vencer  fu  fentimicnto; 
que  un  pechu,que  quiere  tan  conüance» 
folo  es  pena  la  pena  de  fu  amante. 

%aur.  De  fu  pafsion,  Itíiora,  aiicbaudoj 
i'  JííCDbrc  fcntado 
alli  el  Rey,  y  yo  picnfo, 
que  es  bulto  de  pitdra  en  lo  fufpenfo* 

t^ein.  Cantad,  pues,  y  divierta  fu  tiifteza> 
tanque  no  me  agradezca  la  fineza. 

^f^ufic.  Para  que  muera  quien  quiere, 
baila  Xu  propria  pafsion, 
que  al  amor  para  matar 
le  íobra  todo  cl  rigor. 
Quien  muere  de  a  mor 
no  ha  menefter  mas  rigor.' 

Dejiuhreje el  S^y  fentádo tif  midió 
dt I  tablado. 

J{^ey.  O,  qué  d«  alivio -he  debido 
al  ícntido  de  cfta  vozl 
que  el  ultimo  bien  de  un  tiiftfi 
es  padecer  con  razón. 
Qjicn  á  divertir  mis  panas 
os  manda  enerar  aqui  í    l(e/M.  Yúi 

^y.  Vos,  lefiora?  O,  quanto  íienco,     dp. 


haga  finezas  por  mí^ 
que  no  paga  el  corazón! 
No  fiento  el  verla,  por  fcr 
caufa  de  mi  mal,  fino 
por  verme  ingrato  delante 
de  mi  propria  cb'igacion. 
H^ejn.  $i  el  verme  acato  os  enoja; 
templaos,  y  oidme,  feíior, 
qut  yo  no  vengo  a  quexarme», 
fino  a  aliviaros  á  voj. 
Padecer  vueüro  deíprecio, 
pena  es  grande,  y  íin  razün; 
mas  en  quien  como  yo  quiecei 
no  es  aqueüa  la  mayor. 
Veros  (i  vos  padecer, 
es  la  pena  mas  atroz, 
de  cíia  vengo  yo  áaliviaroSf 
y  a  aliviarme  también  yo. 
No  me  trae  mi  pena  á  veros* 
que  como  tan  vuelira  foi, 
la  que  no  es  vueftra,  por  mÍ8¿ 
no  le  ofende  el  corazón. 
La  vueftra,  ícfior,  me  arraflraj 
porque  en  vucftro  pecho  eftoi, 
y  es  la  pena  que  le  hicrcí 
en  vosuna,  y  en  mi  dos. 
No  fcr  yo  correspondida» 
es  de  mi  eürella  rigor, 
no  os  culpo  á  vos,  fino  a  mi," 
pues  fue  mia  la  elección. 
Que  deis  á  otro  amor  el  aimaj 
tampoco  os  culpa  mi  amor, 
porque  lo  que  en  mi  es  deüino, 
ta  mbien  puede  feí  lo  en  vos. 
Lo  que  os  culpo,  es  el  lcntirio> 
quando  la  caula  cet;o, 
porque  vucftro  fcntimicnro 
csyadercfpcracioH. 
El  amar  fue  gufto  vueftrcí, 
la  pena  es  mia,  y  de  vos; 
yo  del  amor  os  abfuclvo, 
mas  del  fendmienro  no. 
El  querer  fía  efperanza> 
fineza  es  del  corazón; 
pero  c!  morir  por  perderla; 
ni  es  fineza,  ni  es  vatór. 
£1  mal  ifue  no  tiene  cüia> 
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que  cl  ne  havfir  tn  el  remedie, 
es  el  remedio  mayor  I 
Dclcfperarlc  en  la  pena, 
no  es  acción  digna  de  vos; 
porque  es  dar  a  losfcmidoS 
mas  poder  que  á  la  razón. 
(Viendo  que  el  dolor  es  míd; 
fomentarle  es  gran  rigorj 
que  yo  el  no  amarme  os  difcglpc^ 
pero  d  macratarmc  no. 
Por  corrcfanoi  y  galán, 
os  templad  en  la  paision*, 
cuidad)  íeíior)  de  la  vida, 
que  la  perdéis  por  los  dos^ 
A  efto  vengo  íolamente; 
hacedlo,  lefior,  por  vos> 
que  aunque  es  miú  el  interésj 
por  mi  os  pido  con  temor. 
La  viftoria  del  olvido 
ia  dá  el  tiempo  á  la  razonj 
fí  haveis  de  rendirla  altiempdí 
dadfela  á  vucftro  valor, 
o  4  mis  OJOS)  íi  ellos  pueden 
alguna  coú  con  vos, 
para  que  os  deba  á  mi  Ilant;! 
lo  que  no  puede  el  amor. 
j{ey.  Sf  flora,  mi  íentimicncoi 
al  veros,  no  es  adveifijn 
que  os  tengo,  fino  penlar 
de  ver  mi  delito  yo, 
debiéndoos  tantas  iinezaSi 
como  rcconuzco  en  vos. 
El  yerme  ingrato  me  obliga 
<<  que  os  mire  con  horrorj 
ni  el  ferio,  ni  el  emendarlo 
cita  en  mi  mano,  pues  ion 
acciones  de  un  alvedrio, 
fin  quien  padeciendo  c^ou 
De  efta  culpa  no  l'oi  parte,       ^ 
pues  quando  os  vi,  ya  mi  aiuür 
bavia  labrado  el  hierro 
de  fu  tyrana  priísien. 
TeÜigos  hsgoi  los  Cielos,' 
que  conccicndo  mi  error, 
hafiji  romper  las  cadenas 
fcia  pr(  b¿d'.)  la  razón. 
Mas  yo  no  puedo:  yo  muero^ 
y  tan  de  mi  pena  foia 


la  Honra] 


que  del  defear  mí  alivie}^ 

no  efíá  en  mí  mano  Iaaccidn;> 

Ya  yo  eftoi  fin  eíperanza, . 

ya  faltó  caufa  á  mi  amor; 

luego  el  padecer- fin  ella, 

no  lo  puedo  querer  yo. 

Pues  íin  ningún  bien  efpcrqí 

tan  guñofo  es  un  rigor, 

para  que  fin  efperanza 

la  fomente  el  corazón? 

Efto,  fcfiora,  es  violencia 

de  mi  eflrella,  y  fu  traición,' 

iu  fuerza  fatal  me  arraür^ 

contra  todo  mi  valor. 

Yo  me  veo  en  el  eftadd 

mas  infeliz,  que  fe  vid, 

fluduando  entre  congoxas 

la  nave  de  la  razón. 

De  aborrecer  i  quien  ama, 

ó  amar  al  que  aborreció, 

iobre  qual  es  mayor  mal, 

hai  una  incierta  queñion; 

y  es  tan  cruel  la  malicia 

de  mi  deftino  traidor, 

que  por  nti  errar  el  mas  gravcj 

me  los  jLinta  ambos  á  dos. 

Yo  aborrezco,  fi':ndo  amado» 

mas  no  á  vos,  fcfiura,  no, 

adoro  una  finrazon: 

Mas  aunque  digo  que  adoro; 

ni  se  fi  adorando  eltoi, 

ni  fi  es  ya  amor  quien  me  matSa 

ó  la  dcfclperacion. 

Lo  que  yo  sé  es,  que  meabraío; 

que  mi  muerte  es  mi  dolor, 

que  yoíoii  pero  tampoco 

sé  yo  de  mi  loque  foi, 

ni  que  hai  en  mi:  finalmcntcí 

es  tanta  mi  confufion, 

que  fi  algo  sé  cierto,  es  folcj 

que  no  sé  entenderme  yo. 

Lo  que  os  (uplico,  fefiora^ 

es,  que  viendo  como  cftoij 

me  dcxcis  morir  fin  vérme> 

por  aliviarme  el  rigor, 

que  no  es  eícufar  mi  nauertcjf 

fino  honcftar  mi  pafsionj 

pues  fiji  vos  de  infeliz  mij^^ 
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y  ds  groíTero,  con  v  jS. 
I^e/n.Si  yüjfuiiiri  encendiera, 
que  osaumctitab-i  el  dolor 
mi  prclciícu,  no  os  bufcaia» 
RUS  culpa  es  de  mi  atención. 
A  aliviárosle  he  venido, 
no  3  quexatmej  masfivoSi 
tun  cito  rencis  por  p.'n.i, 
ya  es  dcxo,  y  pi labra  osdoi 
de  no  voivcios  ¿  ver» 
hifta  que  ena-ndi  mi  amori 
que  vos  csneis  guíio  de  ello; 
masque  ignorante  que  Ibil 
Vos  tener  gutto  de  verms 
fcrá  polsible,  fcíiorí 
No  lo  creo,  ni  aun  lo  cfpcro» 
«que  aun  can  firme  corazón 
puede  aparcarle  del  bien, 
mas  de  la  elperanza  no. 
Yo  os  doi  la  palabra, pucsi 
de  no  vervís:  ciega  cltoi, 
pues  no  !a  puedo  cumplir» 
teniendo  imaginación. 
De  que  vos  no  me  veáis, 
es  la  palabra  que  os  dui, 
y  de  no  veros  la  diera, 
a  citar  fin  memoria  yo. 

Y  pluguiera  á  Dios,  pudicrii 
iC-'í^t  'icaii  dolor, 

ya  pe  farde  toda  el  alma* 
borraros  del  corazón-, 
que  íi  os  ofendo  en  quereros,' 
aunque  es  mi  glovia  mi  amor» 
por  no  daro5  un  difgulio, 
me  privara  de  un  blalon. 
Solo  lo  que  puede  aqui 
picclpitarmc  á  un  furor, 
es  ver,  que  mudar  la  qucxa 
a  ruego,  c  interccl'sion, 
no  merezca;  yquando  vciii 
que  no  es  mi  pena  menor» 
ni  con  el  filcncio  obliguei 
ni  lañime  con  la  voz. 

Y  iea  tal  lacyrania 

de  una  ingrata  condicióní 
que  atropellc  io<!  delitos, 
p.-ra  dar:  mas  donde  voi  í 
jclus,  que  defcompjttura  ¡ 
-  pcfdon^diíjc»  gran  rdior; 
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ue  nji  pahion  y<rro  ha  GdOn 

no  me  culpéis,  que  Iva  vos 

la  pabion  t.  iijoicn  1 5.  vcncCj 

r/o  itíi  miS  vá.Kiui  yo. 

Yc'iba  idicií  (yaié, 

que  aqui  caiilanU^Cb  elioí) 

digo,  pucsj  peto  nu  digo, 

que  ello  leía  lo  mejor. 

Guilde  el  Ciclo  a  vucftraAkezlJ 

masantes  de  irme,  úíi^  r, 

por  no  volver  ¿  bul'carol, 

para  errar  fin  intención» 

una  m.erccd  os  iLplico.  ... 

¿{.Cy  Solo  eípero  vucitra  voz. 
i(f/«.El  Pueblo,  del  Aimiuntí 

fíente  la  injuíla  ptilsion; 

ya  labcis  vos  lo  que  á  un  nobl^ 

ciega  un  dcfpccho  de  he  norj 

que  le  perduncis.    /^y.Cifladi 

Icfiora,  que  cfla  razón 

puedclblaá  vueíirosojos 

dcl'componcrmc  el  furor. 

Yo  pcrdonir  a  un  lyranOa 

que  baibaro  fe  atrevió 

á  acometer  ámis  oj.'S 

dcíácato  tan  atroz ~í 

Yo  a  una  mano  que  dio  mu«r:4| 

Mascftais  delante  vos, 

y  lois  freno  de  mis  irasi 

pero  el  reportarme  yo 

por  vos,  es  darus  avilo» 

de  que  lera  en  mi  rigor 

apreíTurar  lu  caltigo, 

el  pedirme  fu  perdón.  t/<</ej 

S^ia  Laura,  ha vrá  mugcr  alguna, 

por  dcldichada  que  fea, 

que  tan  ajada  fe  vea, 

como  yo,  de  la  fortuna? 

Mi  fce  efta  atención  fe  debcj 

mi  venganza  es  el  lufrir. 
¿4«'  .Señora,  amar  íin  rcfíir, 

es  como  beber  fin  nieve. 

Entre  los  que  quieren  ficiCJí 

es  delito  la  decencia, 

porque  es  amor,  fin  pendencllj 

peor  que  olla  fin  tocino. 
£'f«/TcncdIc.  0/ro.Poraqui  V2. 
i^f/».Qüe  es  cño>    ialtTor.  Llego  fu  hora: 

Ffisrico  es,  gran  Icíiorai 
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que  de  dolor  locó  eftá; 
y  con  l'u  pena  a  morola) 
ha  dado  en  cal  Uifpjratc, 
qucandí  á  buícar  quien  Ic  matCj 
para  ir  á  ver  á  fu  clpola. 

'J^e;;?.SigucIc,pi]es. 

Tor.  Eííb  no. 

Mein.  Puf  qué  nu?  viéndole  aísi: 

ror.PoEíquc  él  no  me  mará  a  mi 
íobic  que  le  maicyo. 

J^p//».Vé  eras  él>  y  en  íus  rigores 
no  al  riefgü  le  deí ampares: 
Hií  Laura, que  mispcfarcs 
van  caminando  á  mayores!    V4/. 

Idur,  Ve  coríieRÜo  como  un  potro. 

Tor  Si  iréj  mas  corriendo  no, 
^uena  he  de  matarme  yo> 
porque  no  fe  mi  te  el  oiro.   vá^jf 

Sak  PorfJd  de  vilh»A. 
f  tfrr.LIcvada  de  mis  ptfarcs, 
por  cfte  Parque  fccrc:o> 
con  ei  disfraz  de  efte  tragc 
á  ver  a  la  Reina  vengo, 
pDrfaber  de  Federico, 
y  de  mi  padre,  que  prcffo 
padíceinjuftos  rigores 
de  un  poder  Eyrano,  y  ciegos 
A  quien  havrá  fuccdido 
U  dcídicha  en  que  me  veo? 
Pues  de  la  R«ina  ubligada, 
a  declarar  no  me  arrcvo 
A  mí  padre,  ni  a  mi  cíporo> 
iquc  flíoi  viva  i  y  á  !ointcnto>> 
le  havrá  de  ofender  la  Reina 
en  no  guardar  el  lecrcco. 
El  Rey  cíh  en  l'u  paf^ion 
mas  encendido,  y  mas  ci:gGf¿ 
con  que  a  callarlo  me  cb liga 
de  mi  proprio  honor  el  rictgoj 
y  me  veo  con  un  padre, 
que  por  mi  eflá  padcciendoi 
y  un  cfpoíb,  a  quien  adoro, 
de  mi  miíma  muerte,  muerto, 
íin  poder  darles  avilo, 
para  que  cobren  aliento, 
que  cícapé  de  las  heridaS| 
mitigándolo  el  filencio, 
fft*  Íor(tf,^qc  ceiSOi 
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de  aqudía  muralla  el  lienzdi 
es  la  piilVion  de  mi  padre, 
y  por  eüa  rcx3,laclo, 
ficmpre  que  vengo  a  Palacíoj 
cfcuchar  lu  trilk  acento, 
y  ahora,  fegun  elcucho 
d:  la  cadcrva  el  cílruendo, 
parece  que  a  ella  le  acerca. 
ly^/w.Haidemil  Forc.Ei  cs.q  haré.CícIosI 
Sa/e  .i  íii  rexx  tl^lmirAnte,  h.iViendofotta's 

do  e¿ ruido  de  ¿x  cddífí.u 
^l'n.  Priision  «fquiVA  de  mr  tiiüfifuertc¿ 
perpetua  en  mi  leras,  no  rchltida; 
pues  quanda  yode  ti  tenga  lauda, 
quedo  en  la  de  mi  culpa,  qes  mas  fuertei 

De  la  cadena  el  duro  ion  divierte, 
elquclcarraltra,  á  lucipcranza  -fida^ 
mas  por  qué  parte  elpcrarala  vida 
quien  prcílo  cíia,  porque  le  dio  la  muerte? 
Yo  mate  aPorcia,yo  mi  error  coiifi:ílo| 
íícnde  Juez,  y  verdugo,  mi  vioU  ncia> 
con  mr  delito  caüigd  mi  txcíííu. 

Valgam«dc  llorar  la  diligencia, 
que  no  hai  que  ape'ar,  pues  eltoi  prcíloi 
dclpucsde  exceptada  la  ler.tcncia. 
Perf.  Valga  me  el  Ciclol  es  polsiblc, 
que  yo  ic  hí  de  eítar  oyendo 
íin  hablarle!  pues  el  roítro 
de  aqucílc  vcio  cubierto 
tengo ,  he  de  1  egar  a  hablar; 
Scíior,  que  hace  tan  laipinlo 
en  eíía  rexa?  ^im,  Q.ucn  es? 
Torc.'^o  me  vé,  que  de  elle  Pucblci 

vecinojloi  Aldeana? 
j4lm.  No  eres  íiuo  Ángel  del  Cícltíj 
válgamelo  prt^vidcncial 
qué  parecida  en  el  eco 
I       de  la  voz  es  a  mi  hija  I 
llégate  aci,  y  quita  el  vetó 
del  roftro.  que  Soltanpurd 
ella  ofendiendo  encubierto. 
Vorc.  Oigan>oigan,  me  enamora? 

mire  Icfior,  que  es  muí  viejo. 
t/í/^«.S¡  enamoro,  porque  eítui 
viendo  en  ti  el  retrato  melmo 
de  una  hija  que  perdí. 
Porc^CümoIa  perdió?   X/«>. Muriendo 
a!  rigor  de  mi  violcnci», 
{n%t  i'jiiXA  ()U€  (1  empefio. 


Porc.QiK-  me  cuenta  5  Luego  el  es 
aquel  ichoí  que  cíia  picílo 
porque  dio  muerte  a  1ü  hija  > 
s^^rft.Yo  loi  quien  hizueílc  yerrd. 
fírr. Malos  años  para  vos. 
¿^/^/;. Llégate  mas,  que  es  confucloi 

de  mi  pena  bavci  te  vitto. 
Pofí'.l  duto  á  (u  hij<i  me  parezco? 
^/m .  Píenlo  j  que  tu  eics  ¡a  milhia. 
rorc.  Pues  no  lo  picnic  tan  recio, 

que  me  mate  á  mi  también, 
ií/w.  No  haré  ,  porque  en  ti  eíloi  vien<Jo 
cl  retrato  de  mi  hija, 
y  le  miro  fin  el  ricfgci 
de  mi  honor  ,  con  que  en  ti  hailcí 
fin  íu  peligro  el  confuelo. 
Porc.PiKS  téngame  por  lu  hija, 
que  yo  por  padre  le  quiero, 
y  vendré  a  verle  !.  s  tardcs- 
l/í/m.\íc  darás  vida,  y  alientoi,' 
fi  cíl'j  haces;  dame  la  mano* 
Porc  Si  haré.    u/f/%.Mil  veces  la  befo. 
Forc.i^acs  dígame,  arrepentido 

no  cftá  ya  de  haverla  muerto  ? 
lyí/m  En  mis  lagrymas  no  vés 
fcñis  del  dolor  qur  fi.utoí 
El  ccfíz  .-II  k  los  c)  )S 
íalc  en  mi  líancó  deshecho; 
y  cUomtílrvedcalivio, 
porque  como  viva  tcngcS 
a  Porcia  en  el  corazón, 
en  lo  que  lloro  la  veo. 
Hii, Porcia,  prenda  del  alnwl 
pero  quando  confidcro 
cl  p:¡igro  de  mi  honor, 
tanto  en  mi  furor  me  encicndcfi 
que  no  íolo arrepentido 
no  cAüidel  havcila  mucrtoi 
mas  ü  la  volviera  a  ver 
viva  con  aquc!  empeño, 
otra  vez  a  puñaladas 
la  volviera  a  matar.  ForcFüCgd; 
^//Zf  Elcuchamcno  te  vayas. 
7tfrc.No  haré  cal. 
^/ffiYi  me  arrepiento, 
clcuéha  aguarda, hija  mía; 
^Por¡r.Qucdo,P¿drc.quc  no  quicrd 
icr  lu  hij  í.     i/í//».Piies  por  cuéí 
f<frc.  Porauc  íi  tanto  parezco 
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a  Ithiji,  c  imagina 
qi  e  lo  ,oi,  no  ic¿  que  lüfgcS 
le  tiente  cl  diablo  a  peniari 
que  me  ve  en  aquel  empeño." 
t^f/w.  Sabes  tu  lo  que  es  h.  n^r? 
rorc\\\QS  he  de  igncrarK  >  BuencJJ 
tKui  bien  íé  lo  que  es  honor, 
que  cambien  allá  en  cl  Pueblo; 
el  Cura  nos  lo  predica. 
c/f/'«.Pucs  fi  lo  libes  fue  f  xccffo 
el  dai le  muerte  no  hallandd 
a  mi  honor  otro  rcmedit >í 
Fuera  nicj  ;r,  que  quedara 
fin  honra.y  viva?    Porc.Y  de!  riefgí? 
facarla  antes  no  pudicraí 
AhnXíí  yo  probé  ai^ueflc  intento; 
mas  me  lo  eítutvd  el  poder 
de  un  ryrano.  Porr.Si  cflu  cs  cíert<i¿ 
no  folo  hicifte  raui  bien; 
mas  fino  lo  hu vieras  hecho, 
yo  mifma  las  puñilsdas 
me  diera,  viven  los  Cielos, 
antes  que  perder  mi  honor. 
/í/w.Q  ié  dices  t  tu  hicieras  eílo  \ 
Porr.Nofolamence  lo  hici-ra, 

I       mas  lo  haié  fi  llega  e!  tiempo» 
de  repccirrc  cl  peligro; 
mas  qué  cs  lo  que  cíioi  haciendo  •     if} 
de  mi  honor  arrebatada 
he  atropellado  cl  fccrcto. 
c/f/w  Porcia,  Porcia, rucftásvivaíl 
no  me  niegues  cl  ccnfuelo, 
üclcubrc  círoftro  hija  mia; 
Fí>rr.CalIc  Icñor,  eHaciegoí 

no  vé  que  ú  i  Aldeana'? 
t^/f}iM:]i  mía,  eñe  contento" 
quieres  negar  a  tu  padre? 
Muévate  el  llanco  que  vierto* 
en  eftacriíie  priCsíün: 
de  eO.as  canas  que  humedezcd 
ten  picd.'d.  Pcrr.Mal  haya,  amcñ;  4fi 
la  fe  que  debo  al  precepto 
de  la  Reina,  i^vi?». Porcia  mil," 
ven  acá.  rorr. Porcia :m i  abuelo; 
yo,  fcnor,me  llamo  Antons. 
^yí/m  No  cs  polsibic:que  «(Te  alienttí 
cs  hij'^dc  mí  valor. 
_  Porc.Hii  de  mi, que  gente  íjenro! 
(  y4A»i  Te  vas?  Forc.Si.hoi i  oigo  paflbs; 
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ÍI/w.Pjcs  d¿  que  tienes  rece  luí: 
jp#rf .  Tengo  mi  ganado  alli» 

y  hunaránmc  ilgun  cordcrcf, 

fi  me  delcuido:  a  Dios,  padre. 
^/«.Hija.   Porc.Yo  volveré  luego, 
{^/m.Hai  demilelalma  me  llevas; 

mas  legun  rae  confídero, 

juzgOjqjc  no  puede  fer, 

que  ha  mucho  que  no  la  tengo',     vdjé^ 
^0rc.Cie\oi[  at^ui  viene  gentc>' 

allí  retirarme  quiero. 
pene.  Feí/.No  ce  has  de  ir>traidor? 
lf)ení.  Tor.  Señor, 

ícntc,que  ya  te  obedezco, 
íorf  .Vcrc  quien  Ion  encubierta 

de  eítas  ramas.  F(r¿^VivcelCielo¿ 

traidor  que  nrc  hasd:  manr. 
.Tor.Nvi  lo  dixvií  d'cho.y  hecho. 
Iftfrf. Federico  es:  hai  de  mi  ! 

qué  hareí  Mas  dcfdc  aüi  paidd 

verlo  yo  fia  que  el  ms  vea.      Kítfra/e. 
'JFf^.Saca,  viI!ano>  el  acero. 
J^er.  Le  gaíié  efta  Primaycra: 

qué  haya  fido  yo  tan  necio, 

que  al  Parque  tras  él  me  vcnga> 

donde  focurro  no  tengo? 
.  como  podré  entretenerle? 
^f/^Sacale,  infame  ,  dyo  rDcfmó 

le  lo  arrancaré,  y  ferá 

para  matarme  primero'. 
7(9r.Tente,ferior,vcsIe  aquí. 
Íf(f</.Paflj me  ahora  efte  peche» 

mil  vczzi.   TorMW  han  de  kú 
Vtd  Y  aun  fon  poca?. 
iTor.Qie  haré,  Cíelos? 

Y  quien  las  ha  de  ir  contando^ 
'Ted  Eííu  preguntas  ?  tu  mcímo. 
iTo^"-  Yo  no  ic  contar,  fcñor. 
fed.^úcs  yo  conta re.     Tor.No  quícre> 

qjcno  acabaras  la  cuenta, 
;    >fc  te  mueres  a  las  ciento: 

hai  mas  terrible  locura  I 
'fed.Qúc  efpcras  ?  mátame  luego; 
iTor  Dítxame  llamar  quien  cuente. 
'íf^No, traidor,  que  ya  te  entiendo. 
iTor.  Acabóle;  Chiitto  mió, 

que  haréaqui?  fr^.Q  léfcfperas,  ncqio? 

quiercsquetematcyo?' 
Crpr.  No  íjíiür;  pues  yiyc  f  1  Q.it\qi 


Honra^ 

que  fi  aprieta  le  he  de  dtri 

ello  no  tiene  remedio: 

p.JíS  no  me  diriis,  que  guflrf 

puedes  cfprrar  muriendo? 
Fed.Eñ.0  dudas?  No  pinar,    ■ 

no  verme  como  me  veo 

íin  Porcia ,  Icr  fino  amantei 

y  quitarle  a  mi  tormcnro 

con  una  muerte  de  alivio 

mil  de  dolor  que  padezco: 

ir  el  alíwa,  que  cíU  unida 

en  unamorofo  incendio 

a  la  luya,  donde  f  ftáj 

y  <n  lazo  apacible  y  ticrnd 

lograr  lu  amsda  prclencia, 

gozar  fu^  du'ces  af.  ílosi 

que  efto  es  vida  füiamencntei 

y  muerte  la  que  yo  dcxo. 
Tor.Y  labes  tu  donde  efta? 
fe^.Pucshaiduda,que  en  el  Ciclo? 
Tor.Y  fi  crraíies  el  camino, 

y  te  fuciles  al  Infierno? 
Fed.Yo  he  de  ir  donde  ella  eftuvicrc^ 

porque  foi  luyo,  y  no  pudo 

dcxar  de  feguir  lus  paflos: 

con  ella  de  váífi;  luego, 

que  allá  no  hai  Reyes  ryraiiMi 

ni  padres  hai  tan  langricntos; 

ha,  barbaros!  ha,  crueles! 

y  tu,  traidor,  que  c!  remedio 

me  eíUs  aqui  dilatando. 
Tor.  Virgen,  qual  íe  wk  ponicndol 

el  perdió  u.'do  el  lentido.  - 

FedQúé  et peras?  Tor.Alco,eño  es  hecho; 

yo  te  mato.  íítí/ Pues  acaba. 
Tor.  Aísi,  ahora  que  me  acuerdo, 

que  no  venga  nadie  aquil        éf^ 

Icñur,  no  llevas  dinero 

para  regalarla alU? 
Fí^.El  regalo  es  el  afcdo. 
Tor.No  te  has  de  calar  con  cllaí 
Fed  A  qué  voi  Cino  es  a  clTo? 

qué  lo  dudas?  ;Tor.PüCSnovcs¿ 

que  cíUn  las  almas  cncueros, 

y  havrrfs  mencíícr  veíiiilas 

para  la  boda.  Fed.Hii  tal  nccíol 
Tor.Si  etta  treta  no  me  vale,       áp^ 
no  hai  que  clperar  otro  medio; 

SJior)ya  que  morir  quieres^ 

no 
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no  es  mejor  morir  mas  prcrtci? 
JcH  Clí  ro  ú\i.      Tor.  Pues  una  flor 

hai  aquí,  queíí  la  encucntiOi 
en  tocandüla  i  la  clpaUa) 
rf  mi  rara  l'u  Veneno, 
íii  decir  aqui  me  duele. 
Wiíi.  Bjicala.     Tor.  Ya  voi  á  efld. 
Fed.  Adonde  vas?     Tor.  A  Palacio. 
Fed.  M;dcxAs>     Tor.  No  fino  huevos.. 
fed.  Ha,  craidor,  que  me  cngafiaftcl 

qualcslaflir?  Tor.  La  dd  berro.  Vítf- 
fed-  Qiié  es  cíto,Ciclüsl  q  dolor  tan  fuerte 

es  cite  que  padece  el  alma  muí 

ranto  tormento  es  ya  virvir  un  día, 

que  el  morir»  en  alivio  me  convierte? 

Ño  es  deleípcracion,querer  mi  muerte> 

íi  ha  de  acaba  r  en  mi  elta  tyrania: 

que  no  es  contra  mi  vida  ia  porfia> 

Cno  contra  la  vida  de  mi  iuertc. 

Muerte  crueU  fi  elTc  renombre  tienes, 

poiqücnfu  amparo  có  mi  vida  luchas 

irritada  en  el  golpe  te  detienes? 

Pero  tu  al  que  te  llama  bien  cfcuchts, 

no  dexasde  venir  quando  no  vienes, 

fino  que  quieres,  que  padezca  muchas. 
Sa/e  Por  a  A  al  paño. 
Tfirc.  Solo  efia  Federico;  qué  de  encJoS 

le  doí,  elpolb  miol 

perdona  el  recatarme  de  rus  ojo?, 

que  mayor  mal  te  efcula  mi  delvio. 
'Tcd.  Ya,  Cielos,  sé  yo  el  modo 

con  que  morir  elpcro; 

íi  m:  falta  el  azero, 

lup!a!o  !a  memoria,  que  lo  es  todo'. 

Ange!  dd  Ciclo»  cuya  esfera  pifa 

tu  pie,  alienta  mi  llanto, 

aunque  tu  gloria  le  convierta  en  rila, 

y  pueda  eJdoíor  ranto, 

que  me  maten  amor»  aufencÍ3,y  zclos. 
í'í'r.O  quien  p.idieTz  cCfolarlejCielosl  af. 
Jed,  Siczr  !:í5 prcndis  quiero, 

que  tengo  fuyáS)  fií-'-anlc  de  puntas 

al  pecho,  aqui  cñan  juntas, 

íi  á  el^t"  dolor  no  rnuírO, 

de  qué  firvc  teneros  can  guardadas? 

Ay  dulces  piédaspor  mi  mal  hallad^sl 
^  E(te  retrate;  luyo  me  di»  un  dia, 

con  palabra  de  eípoía: 

Sucilegrcctíabaelalm^  I  guc  gozofaj 


puesquaiido  en  la  mano  ¡e  tcnia> 

de  tres  glorias  gozaba, 

que  en  él,  en  mi  ,  y  en  ella  las  miraba| 

mas  ya,  ni  en  mi,  ni  en  ella, 

ni  en  el  lu  imagen  veo^ 

como  retrato  cngííias  el  defco? 

Tibien  tu  eres  de  parte  de  mi  cfirella? 

mas  para  que  me  maten  las  mcmuiias 

de  mis  perdidas  glorias»^ 

acuerda  laspaftadas: 

ay, dulces  p)cJas,pcr  mi  mal  halladas! 
Pfirc.  Perdóneme  la  Reina,  y  fu  precepto^ 

atropcllefc  ei  rielgo,  y  mi  fecreio, 

no  agravie  cíla  fineza, 

que  ya  es  mas  df  lito  mi  dureza» 
Fed.  Eltos  papeles  ikncs  de  favores, 

fon  los  que  me  elcribia, 

en  uno  de  ellos,  celos  me  pedia; 

quien  muriendo  de  amores 

eftaba  como  yo,  qué  fentivia? 

Siempre  que  cflaba  folo  le  leia; 

papel  de  mi  coníuelo,  ya  ha&[roca4^ 

el  oficio,  y  la  fuerte» 

pues  bufeo  en  ti  la  muerte, 


afi¿de  cfle  á  les  güilos  qmc  has  dado; 

mas  ya  tus  lenas  fon  como  bcrradas: 

ay.  dulcfSpicdaSipi  r  mi  malhallsdasl 
Por. Yo  lalgojaunq  la  Reina  tenga  quexaj 

que  mas  culpa  es  negarme   lo  q  adoro» 
Fed.  De  lu  pura  madcxa, 

ella  mifma  cortó  ellas  hebras  de  óro; 

o,lazohcimofo,y  bellol 

feíviüe  dcprifsion  d  mi  alveario, 

y  ahora  te  apeictbes  para  el  cuello^ 

haccslo  cerno  luye,  ó  ccmo  miol 

De  ti  mi  mueriefioi 

mas  ya  con  el  dolor  me  rinde  el  fucfio?^ 

Prendas ,  pues  de  mi  muerte  os  hagcí 
empeño, 

haced  que  no  deípicrte, 

duimiendo  fácil  es  darme  la  mucrtej 

pues  foís  glorias  fofiadas: 

ay,  dulces  piéJas  por  mi  mal  hallsdasl 
fon:  Ay,  Cielos  1  de  la  pena  dtlmayadoi 

ó  del  fueño  rendido, 

Federico  ha  quedado, 

tanteen  el  ha  prdido 

mi  muerte  imaginada  eñ  mil  kerldast 

•y>  «Iperanzis/por  ^i  bien  perdidas  I 

Qué 


JO  Primero 

Qjédiirrti  reííae 

a  :anra  obligación  como  replico 

á  mi  am 01?  yo  Ic  ÜAino:  Federico, 

e(poio:  mas  ay,  triítcl 

clRcy  viene  azia  aqui, morra!  me  C:cco 

que  haré,  que  le  me  ha  cUdo  el  movi- 
micnro? 

S,i/e  e/j{ey. 
l^ey.  Ya  que  mi  dolor  m;  írrita 
*"    á  la  venganza  que  cipero 

dclaíangrequcpor  mi 

derramada  en  Porcia  vcoi 

mientras  que  en  el  Almirante 

le  exrcLira  mi  decreto, 

al  retiro  de  elk  Parque, 

foJü  á  dar  voces  mí  vengo; 

Mjcracl  cyrano  cruel, 

que  ofsd  bárbaro,  y  fAngricntci 

matar:  mas  que  es  ¡o  que  mirol 

Federico  es  cite,  Cielosl 
Forc.  D'  turbada,  y  tcmcrofa> 

ni  hjir,  ni  moverme  puedo. 
xp-  D:  Porcia  es  aquel  retrato; 

qué  cito  miro!  q¡ié  efto  veo! 

qué  quando  me  lloro  yo 

injuriado  de  deíprecios, 

coronado  de  fjvorcs, 

en  fu  mano  cíie  difl-íio 

elle  contemplando  cite 

cl  dolor  que  yo  padiíco? 

No  pierdo  por  el  la  vidi? 

Pues  qué  agu?.rda  mi  dcfpcchoíí 

quede  mífitror  llevudo> 

con  cfte  puñil  fangriento, 

á  cite  traidor  no  le  cUva» 

aquel  retrato  en  cl  pecho? 
ÍPíírc-.  Valga  me  cl  Cieloiqué  cfciicho? 

ay  de  mi,  que  ya  eñe  ricígo 

es  mas  que  el  qucyoiemial 
■jm.  Torpe  acción,  injuño  facchd 

íerá  matarle  dormida: 

mis  comj  d:  etto  me  acucrdcfi 

con  cl  agravio  4  k)S  o}0s, 

y  á  vifti  del  duro  ínficrncí 

de  zilos  en  queél  me  tienen 

elqufditcürre  con  ellos 

no  tiene  ditcuríos:  muera. 
F4>rc.  Ay  de  raü  que  ahora  macro^ 
Fidirico^  guc  te  raatin» 


es  la  HoJirüf 

dclpicrca,  dcípicrtl:    Fe^  Ay>CIelps; 
P§>r.  Pues  ya  clcusé  fu  peligro, 

huya  dcí  mió  mi  aücnto.         V4/^ 
Fcd.  Q  IC  es  eftüí  íefior,  qué  inccncasj 
K^y  Mi  valor  me  valgal  cl  eco 

de  aquella  voz  no  es  de  Porcíai 

qu:  yadclminticndo  el  viento 

le  dcfvanecio  á  mis  ojos? 

Si  efto  fue  ilufion,  d  cl  Cield 

con  tal  prodigio  me  avila 

del  error  con  que  le  ofendo: 
fed,  Sefior,  fi  matarme  quieres, 

como  lo  mueüra  cl  azerq 

en  tu  mano,  acaba  ya, 

díbaic  lo  qie  padezco 

elle  favor,  y  cite  alivio 

mis  fatigados  alientos. 
Hjy.  Q-ié  dices? 
Fcii.  Q  ic  me  des  muerte: 

y  pues  por  tu  caula  pierdo," 

ící'ior,  lo  mas  de  la  vida, 

quicamc  también  lo  menos» 
ffe>  Eflo  intentó  mi  furor; 

pero  revoco  mi  intento 
I       no  comprehcndido  prodígiój 

mas  fi  es  tanto  tu  delpecho, 

dátela  tu,  que  de  mi 

ya  te  ha  defendido  el  Cié  id; 
Vaje ,  y  dexa,k  elfumi. 
Fe¿i,S\  haré,  yo  me  diré  mueriCj 

en  mi  dolor,  luponieodo,  i 

que  también  escl  impullo 

de  quien  es  cl  iníirumentdí 

Ciclos,  qi'.e  de  mi  congoxa 

icftigos  l'ois,  y  cl  tormento 

que  padezco,  fcdlo  aqui, 

de  que  es  piedad  mi  defpechó¿ 
I       y  no  dífclpf ración, 

pues  para  aliviarme  muero: 

qué  clperas,  pues,  mano  i  íTadaí    . 

intí  nta.  sale  Torrcx^to, 

Tor,  Va  Igamc  el  Ciciol 

lefior,  Icfior,  d^me  albricias; 
t(d.  Q  lé  quieres? 
Tor.  Qjc  ahora  vengo 

d  c  ver  á  P  rcia.    ff</Q  )é  dícest 
Tor.  Que  de  elle  Parque  laiicndo  __ 

la  he  viíto.   íed.Vo\ó.\  eíia  viva? 
ror.  Aüi  eftuvicí^  mi  abuelo. 


de  Don  ÁngUjTuí  ñloreíoi  \ 

Una  Labradorshc  viílo,  ^       VLirftra  clemcncumicnorvá? 

quecra  lu  rrcrato  mcímo,  <9*     I  /^f/J'/.  A^miranccvucüra  culpa 

con  «ella  le  he  de  engañar.  .       no  es  la  que  penlais,  y  ahora 

J(P^.  Vimos  aüá.     ror.  Vamos liicgn. 
Te,l  Porcia  es  viva?     Tcr.  Como  axogue 

con  cito  aliviarl*  píenlo,  4/. 

que  (iéhragaclp¿rro  ahotii 

dcfpucs  lab  á  (-iiic  era  muerco.  ^  v.inje 
iAlmcl  /ílmiv^ute.  d  Marques  y 
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y  oiíxdos. 
ZAlm.  M-írques  donde  m?  lleváis 

con  tal  filencio?  Que  es  cftuí 
'f^Arq.  Ya  es  fuerza  qoc  lo  lepáis, 

Aimirance,  vara."!5  preíto. 
^^¿m.  Porqué?  /Wrf>y.Porquí  a  morir  vais, 

el  R:y  !o  manda.    c/íZ/a.  Es  muí  julbj  j 

no  me  cu  iba  la  Icnrcncia,  ' 

ni  la  muerce  me  da  fuító, 

que  ya  por  fu  brazo  injuÜd 

logró  el  mió  eíia  violencia; 

Con  havcrmc  condenado 

el  Rey,  la  opinión  defmienre," 

que  en  el  Mundo  me  ha  qucdadcfs 

pues  vivo  cómo  culpado, 

y  muero  como  innocente; 

que  el  micar  yo  pcjr  mi  honcJf 

a  mi  hija  con  dcfpccho, 

aunque  lo  apruebe  el  valor. 


mic-nu-s  yo  v.vo  es  rigor, 

muriendo  lera  bien  hechp» 
'^dr^.  Vamos,  puc?. 
/f/fft.  Vamos,  Marquéí. 

Sn/e;:£ii  P^irjíi^y  DAmÁS. 
^¡a  DerencoSí  clperad: 

ya  el  poflrcr  remedio  es 

mi  deídicha:  muera,  pues, 

mi  amor,  y  no  cfta  lealtad. 

Marques,  con  ella  ocafion 

dccrd  al  Rey,  que  yo  acjüi 

lulpendd  ella  cxccufiün, 

que  yodaré  la  razón 

á  tu  Alteza;      íTí<í>7  Hiréloafsi,   ^^J' 
\^hn.  Paes.fcficra.que  intentáis? 

quando  yo  de  miscongoxa-S 

voiá  lograr  el  alivio, 

vos  con  leñas  de  piadola, 

fois  conmigo  ma?  cruel? 

tan  buena  vida,  Icñora, 
'    es  U  mía,  que  Ij  niacrtí  J 
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lo  veréis.  iAh  Uura, 

Uíir.  Ya  eftá  Roberto 
elpcrandoaquicon  Porcia. 

^f/>;.  Y  el  Rey  viene  al  milmo  tícmP^'i 
mi  reloiucinn  heroica 
corre  por  mi,  aunque  eftó  f«J^ 
la  parte  mas  duloroü; 
Almirante,  retiraos 
á  eíia  antecámara  ahora, 
que  ai  hallareis  vucítra  vida; 

t^/Tf.Ya  os  übídezco,  fefiora.  vaf^ 
SAÍen  el  R^y^  el  MArqttes  FcíkriíOt 
crhd-os-,  y  TorreT^io. 

I{ey.  Q.ie  dices,  hombre?  qué  dices? 

Fei¿.  Q je  á  tus  pies,  le fior,  le  p jfti^ 
mi  amor,  y  mi  rendimisncojí 
y  la  acción  mas  generóla, 
que  hizo  mano  liberal, 
te  pido,  que  es  darme  á  Porciai 

K^ey.  Purcia  eftá  viva?  que  dices? 

Fet^  Scfior^  mi  pecho  te  informa 
donde  viva  verla  puedes. 

Tor.  Sentir,  una  Labradora» 
que  le  le  parece  mucho, 
es  la  que  dice,  no  Porcia  i 
lleva  adelante  fu  engaño, 
pues  con  eño  el  juicio  cobra; 

¡{ey.  Traidor,  villino,  uncontCHtííá 
que  olvidó  mis  penas  todas, 
me  dcivanccestan  preíto 
aunqu-  fuera  engaño?  Arroja^ 
Marqués,  á  aqueíte  traidor 
por  tíTc  balcón.      Tar.  Pelotas^ 
fcñor.     K  ey.  Arrojidlc  al  mar, 

T^r.  Por  la  Virgen  de  la  Aurora, 
que  la  cebaren  a  uncíianque^ 
que  tengáis  mifcricordia» 
Sitie  la  f{eí»A. 

í^ein.  No  le  ofendáis,  deteneos? 
quien  dice  que  vive  Porcia 
dice  verdad.     "Vor.  Si)  fcñOr¿ 
viva  ella:  démosle  ícga,       áfi 
íi  el  Rey  también  eíli  Icco. 

^iii.  La  cxecücion  rigorofa 
lufpendi  del  Almirante, 
poique  ñ  «i  ella  t«  proyocias: 

por 
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por«pehfar)que  Porcia  es  muerta, 

aqu¡>  ícíior,  clii  Pürcia, 
J{ey.  Ciclos»  que  es  cito  que  elcuchoí 
J^««.  Elcucha>  l'cfior,  ahora: 

Yüjfcfiür,  viendo  el  pcügrcj 

de  tuspcnasamoroUs, 

y  que  la  ciega  paí  ion 

te  delpauba  traidora 

4  un  precipicio  tan  locoj 

como  ai  que  ingrato  te  arrojas; 

viendo  <i  Porcia  con  indicios 

de  la  vida  que  ya  goza: 

de  Iccroto  la  dire, 

y  lodifpufc  de  f.irma, 

ique  htícho  el  entierro  en  íecreto, 

tuvieiTcspir  muerta  áPorci*. 

Eíto  intento  mi  fineza» 

creyendo  mi  fe  amaróla, 

que  perdida  U  clpcranza, 

ceisaran  tus  anuas  locas. 

Pero  viendo  que  no  cclTan, 

que  el.dolor  mas  te  apaí'siona^ 

<jus  la  innocencia  padece, 

y  mi  mal  no  le  mejora: 

que  ladolen.cia  de  un  trifte, 

quando  a  los  had  'S  eníja» 

y  le  üfcndaí  por  detíino, 

con  el  rCineJio  empei<ra- 

Ya  que  venceros  no  pücd»> 

quiera  vencerme  á  mi  propiii, 

para,que  mi  diiigencia 

llcrcde  micila  visoria. 

yo  aqui,  ltfior>  íoi  quien  hago 

cí^a  caula  eCcandaloia^ 

yo  qiiicn  tu  ara  ^r  hice  ¡njuíld, 

y  cnxl  contigo  á  Porcia. 

Pues  fi  por  mi  canios  males 

folamcnte  íe  ocafionm, 

quiebren  por  mi  las  defdichas, 

y  p-idczcÜÁS  yo  todas. 

APurcia  tienes  prcíentc> 

caíate,  fcfi  )r>  con  Porcia» 

que  para  que  hacerlo  puedaSj 

yo  c'ijo  una  Celda  (ola, 

donde  vivirc  contenta, 

de  ver,  que  tu  ^utto  logras," 


es  la  HofJMf 

y  que  yo  por  el  he  híchd  * 

1«  fi.icza  mas  cotiola. 

D:ldc  aqui  me  iré  á  unConvíntíl 

donde  moriré  guftola, 

con::o  alli  haya  donde  quepan 

mis  lagrymas  amoruias. 
Porc.  No  lo  acepte  vueftraAltezii 

y  antes,  ícfior,  que  reTpondaí 

ícpa,  que  yo  he  de  raoríc 

mil  veces. 
^y.    Detente,  Porcia: 

Válgame  cl  Cielo!  que  cfcuchoí 

es  pofsible,  que  tan  loca 

lita  mi  pal'siun,  que  no  haya 

Tecon<  cido  halla  ahora 

!ac(iimaeion>que  merece 

la  fi  amante  de  mi.crpülal 

Y  que  I?  haya  de  decir, 
í]uc  una  muger  valerofa 
íupo  vencer  íus  paisioncs» 
quando  4  mi  rfic  arraflran  todasl     j 
Yo  no  he  de  laber  vencerme, 
y  el!a  fi?  O  luciente  antorcha 

; .  .  del  dcíengafiQ,  que  alumbras, 
quanfla-masiu  luz  te  impoítal 
S'.rtJía'ri.vaclira  razón  , 
fiodüi'retpjctia  n^hai  otra, 
fino  ct'arfcperrfiíniei.ío,' 
que  mis  yerros  me  ec^Gonan; 
pero  yo  prometo  al  Ciclo, 
que  en  mí  arñor  fe  rcconozcl 
tal  emienda,  qje  eila  lea 
la  fatisf*ccion  maspiopriJbi. 

Y  porque  tenga  piincipio; 
FcdL-rico,  dale  a  Porcia 
la  mano.    Fed  Y  el  a4ttia'cii,^liaí     t 
ay,  dulce  perdida  ^loria'..^ 

PorC.  Ay,  q'  erido  cíp^tfo  miol 
t^/m.  De  vucüras  plantas  hcroic^í 

beí)  rail  veces  la  eft^mpa. 
í{ei;/.  Ya  fue  mi  pena  dichola: 
Tor.  Liura>yocmbio  mi  icüo. 
L4ur.  Qjicro. 
Tor.  Pues  coH  cñas  bodas, 
y  ufi  vid  jr,  da  fin  dichüíó 
aqui  PiimcKoei  U  Honra. 


F  I  N, 

On  Ucencia:  En  Sevilla,  en  la  Imprenta  delCorrcQ-Viejo; 
írcBíe  del  Bu^n-Succflo, 
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